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INTRODUCCION 

Hist6ricamente, el ~rea centroamericana y la zona del 

Caribe han sido temas de importancia internacional. Actual­

mente se puede percibir en conjunto, una situación prerre-­

volucionaria en Guatem:üR, una crie1is revoluciona.ria mida -

vez más evidente en El Salvador, un ~receso revolucionario 

victorioso institucionRlizándose en Nicaragua y dos países, 

Honduras y Costa Rica en los cuales aún no se manifiestan -

situaciones críticas. 

La total incoherencia entre las declaraciones y los -­

hechos que ahí se producen; trátese de los Estados Unidos,­

la URSS, la propia Cuba o los países involucrados directa­

mente en el conflicto; constituye un diálogo de sordos en -

donde intereses ajenos actúan directamente y sobre la volll!! 

tad na.ciom•l. Si bien lfl resnuesta a esta nroblemátic~ es-­

taría en la satisff!cción de lns carencias sociales y es dP. 

la competencia de los pro~ios pueblos el sol~cionarla, el -

uroblema siemnre ha 3ido el cómo, cuando los uaíses no CUP.!! 

tfln con 103 recursos nara rP.Rlizar el objetivo. 

Es P.ntonces cu?.ndo intervienen los intereses ajenos a 

lP.s C!lusas nacionnles, eR entonceR que se p1.1trocinnn a gru­

nos de poder nacionales nnrR que lo ejerzan d!'ntro de ciE>r­

tas directrices y es entonces cuando el pueblo pierde au -­

c0ndici6n de causa y se torna en obst~culo cuando Re rebela 



y actúa. Los foros tradicionales como ¡a ONU y la OEA, no ~ 

han tomt=ldo cP.rtfl.s en el R sunto, R "Pesar de que tien1:1n lR -­

total competencifl parn particin::ir 1:1n la soluci6n del con-­

flicto centroflmericElno. EstA.s org?.niwcionM1 urE'lsent?.n se-­

rias limi tRnteR, lfl. ONU con las negociacionefl globales es-­

tancadas, a nesar de los múltiples esfuerzos por parte de -

los pRÍseR pflrn reiniciarlfl.s y lR. cont.inm1 fA.l ta de efica-­

cia en las resoluciones que fldonta el Consejo de SeguridAd 

hacen que este orgE>nismo no constituya el foro de negocia-­

ción más deseable. En el cf!so dE> la ORA con la Pflrtici'!1"'-­

ci6n de Estados Unidos como miembro de esa orgnnLmción, -

al actuar como juez y parte en el conflicto, limi tP.ría la 

validez moral dE> todA resolución emflnada por este orgflnis-­

mo. Ante este evidente vacío nara la negociación nacífica -

se constituye el Grupo Contadora (México, VenezuElla, Colom­

bia y Panama), sin más interés· que el de la solidaridad 

con los pueblos hermfl.nos, tarea que cuPntfl con lR autori-­

dad moral que 10 da lA rapresP.ntación ,a:enuinR. del sP.ntir -­

popular en la región, autoridad que día a día recibe el ap~ 

yo de la mayorÍA d~ loe países. De esta 111Anera el Gruno Con 

tadora constituye un caso sin precedente en las negociflcio­

nea internacionales multilaterales; el objetivo del Gruryo -

es, de AlgunR. 111Rnera, acabRr con .lRa ataduras y rnnr~:isione~ 

que afectan R las nA.ciones centroamericanas, dicho objetivo 

pudiera traer conspcuencias agresivas en contra, puesto que 

ello implica ruoturas con el rP.gimen ~e dependP.ncia impe-­

rAnte, porque plantea posibilidades de autodeterminación -

nacional, posibilidades de llegar a ser oor cuenta pronia. 



La puesta en práctica de la democraciR, de la plurali·· 

dad llolí tica e ideológica sa 'lruel ven inadmisibles para el -

sistemR que habiéndolas propalado como objetivos, como ne-­

cesidad y costumbre, como fundamento dá·su nronia existen­

cia, las cancelfl aún como posibilidf\des hflCiR todos aoue-­

llos. pueblos que sojuzga. 

A lo largo de este tnlbajo se pretende demostrar que -

pese a los grandes esfuerzos del Gruno Contadora, difícil-­

mente se estflblecerRn las bases ~ara llegar a un acuerdo -­

forlllél l de paz, cwi.ndo son intereses ajenos los que confor-­

man el eje centrf\l del conflicto CPntroAmericRno, ParA ello 

:;ie consideró necesario en el CEl. ní tul o lo. rPRliZRr un an!'l-·­

lisis general de lR política de ln administración Reagti\n -­

hacia Centroamérica a nartir de que Carter deja el poder, -

espec:i.ficf>.mente las repercusiones en el Rrea de su política 

econót:1ica, su intervenci6n política y militar en lHs zonas 

conflictivas y su subjetivismo al querer ubicar los con-­

flictos en CentroE!mÍ'ica dentro del '!)rob1ema Este-Oeste. 

Por otro lado el carítulo 2 se dirigió al estudio de -

los organismos interamericanos en la década de los 80s con 

el fin de demostra.r su ineficaciA. n la so1.ución de los con­

flictos, no sólo en C entroa.márica sino en AmáricR LE!. tina. en 

gener:ü como lo es el caso de Las Malvinas en Argentina. 

La crisis centroamericanA. definid!'\ econo'micamente dada 

la transnacionalización de sufl economías; y políticamente -

por la guerrilla como reacción normal y necesaria a los go­

biernos dictatoriales existentes es objeto de antudio del -

cauítulo 3. 



Y es en los capítulos 4 y 5 donde el análisis se enfo~ 

ca Al sureimiento y a las persnectivas planteadas por el -­

Grupo Contadora en su primer año de existencia, para ello -

se consideró necesario analizar la política exterior de ca­

da uno de los países miembros de Contadora respecto a Cen­

tro~mérica, pretendiendo demostrar con ello que dada la -­

existenciEi de problflmas entre algunos 1e efltos países, las 

ponibilidades de desvirtuar o limitar los enfut>rzos de Con­

t?..dora serían grandes. 

Esto aunado a la necesidad de insistir en aclarar, -­

comprender y puntualizar el papel que Estados Unidos como 

nrimera potencia capitalista, juega en el conflicto y la -

vulnerEi.bilidad tlel Grupo ContAdora dentro tle un cont<'xto -

intElrnacional obviflmente dirigido poi· aquellos que noseen 

el poder nolítico, económico y militar extensivo no sólo a 

lo largo de su territorio, sino hacia aquellas naciones -­

emergentes en dicho contexto. 

Los '{lrobleIDRs a enfrentar por esta fuerza mediadora, -

como sa ha consti tuído o declarado al Grurio Contadora, son 

incontables y es obj~to de este estudio determinnr hasta 

que punto los lor,:ros obtenidos pueden considflrnr:.Hi P.Xitos -

y pRra ello se consider6 suficient·e 11bnrcnr hasta P.l nrber 

acuerdo tomado por el grupo, como lo es el acuerdo Cancún -

ya que de su aplicación o no las noaibilidHdes de Contadora 

se definieron. 



CAPITULO 

ANALISIS GLOBAL DE LA POLITICA EXTERIOR EN 
LA ADMINISTRACION REAGAN EN AMERICA LATINA 

1.1 Política económica 

En las primeras y mucho menos complejas fases del imperi~ 

lismo, cuando también el capitalismo latinoamericano que con-­

tribuía a impulsar era más simple y la crisis general del sis­

tema capitalista apenas se iniciaba, las masas de capital mono 

polista yanqui que se incrustaban en América Latina eran muy -

pequeñas en comparación con las de ahora, e incluso en ciertos 

periodos, como sucedió por ejemplo en los años de la Gran De-­

presión, llegaron a disminuir en forma considerable. Hoy des-­

pués de casi medio siglo de desarrollo del Capital Monopolista 

de Estado Norteamericano y de crecimiento y profundización de­

la dependencia estructural y el capitalismo de subdesarrollo -

de los paises latinoamericanos y concretamente durante los --­

años de la crisis actual, ha sido descomunal la expansión de-­

las inversiones monopolistas directas de los Estados Unidos en 

todo el mundo capitalista. 

Aunque todos los estados burgueses promueven el mismo ob­

jetivo fundamental de preservar, reproducir y ampliar la domi-
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nación del capital en general, la estrategia preponderante en­

el sistema imperialista como un todo - por supuesto no sin va­

riadas y a veces agudas contradicciones - en la de Capital Mo­

nopolista de Estado en particular a partir de las principales­

metrópolis y/~ otras capas sociales dominantes asi como con -­

los gobiernos de un gran número de dependencias subdesarrolla­

das.1 

En más de tres décadas la estrategia económica, politica­

Y militar "yanqui" ha tenido que acoplarse a cambios fundamen­

tales del escenario mundial y nacional y de la correlación de­

fuerzas en que aquellos se expresan, 

Tras de los tropiezos y contradicciones del gobierno de -

Carter en el marco de la crisis, un sector fundamental del ca-

pital monopolista transnacional norteamericano que forma parte 

del complejo industrial militar, como también algunos grandes­

empresarios acosados por la creciente competencia de Japón y -

Alemania Federal, muchos pequeños y medianos productores que -

resienten las exportaciones industriales del Tercer Mundo y la 

derecha más militante de Estados Unidos decidieron apoyar el -

programa friedmaniano de aliento al capital monopolista a la -

vez proteccionista, abiertamente belicista, antisindical y de­

renovado anticomunismo encarnado por Reagan, cuyo gobierno es­

tá jefaturado por un equipo ultrareaccionario que cuenta con -

un gran fogueo en la acción imperialista internacional y nací~ 

nal. 
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El objetivo proclamado de la est~ategia de dominación mu! 

dial del gobierno de Reagan es restablecer, plenamente la heg~ 

monla norteamericana sobre el sistema capitalista y su papel -

de gendarme internacional ante el proceso revolucionario de -­

los pueblos de América Latina, Africa y Asia, así como la vana 

pretensión de imponer a la URSS y al sistema socialista su su­

perioridad nacional. Para esto Reagan se ha avocado a poner en 

prictica su política fiscal y monetaria reaccionaria y fortal~ 

cer artifi~ialmente su moneda, reprimir las luchas sindicales­

internas, incrementar los gastos militares al triple; intensi­

ficar por todos los medios y en todas partes la guerra sicoló­

gica y sus campañas antisoviéticas y contra todas las revolu-­

ciones triunfantes y los pueblos que se acerquen a la conquis­

ta del poder; multiplicar las presiones político-económicas y­

militares sobre sus aliados europeos y el J~pón; reforzar el -

apoyo a Israel y a Sudáfrica, reconstituir la OEA y dar al len­

to al TIAR y la Doctrina Monroe. Extremar su agresividad y sus 

acciones contra los países socialistas y todos, los gobiernos y 

movimientos independientes y progresistas, internacionales y -

nacionales que se le oponen. 

América Latina no podrá mantenerse al márgen de lo que -­

ocurre dentro del sistema. No obstante que los últimos dece--­

nios, en algunos casos, de crecimiento y diversificación econ~ 

micos, no se ha producido una modificación cualitativa en la -

vinculación del ~rea con el resto del mundo. Al contrario se -



ha profundizado su integración al mercado mundial ya no sólo­

por la vía comercial y productiva, sino también financiera. -­

América Latina es un área de interés prioritario para Estados­

Unidos, interés regido por la susceptibilidad ante una amenaza 

a sus intereses estratégicos y de seguridad en la región. La -

sustitución del globalismo trilateralista de carácter ecoñomi­

co, por otra óptica global pero de contenido estratégico y ge~ 

político, encuentra un espacio natural de aplicación en Améri­

ca Central y el Caribe, Esto se ha reflejado por ejemplo, en -

el incremento significativo en los montos de ayuda económica y 

militar que han recibido ciertos paises centroamericanos y del 

Caribe, no obstante el contexto general de reducción de los -­

montos presupuestarios para ayuda exterior para el año fiscal-

1982~ El privilegio de la óptica estratégica va acompañado de­

una practica bilateral, en la cual el elemento central para fi 

jar la categoría del interlocutor es su importancia (presente­

º potencial) para el mantenimiento de lo que Estados Unidos -­

considera sus intereses estratégicos. 

En un reciente estudio del SELA se identifican cuatro --­

áreas prioritarias de acción regional común frente a Estados-­

Unidos: 

a) El financiamiento para el desarrollo. 

b) Comercio de manufacturas 

c) Los productos básicos 

d) Las empresas transnacionales y la tecnologfa. 
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Según la visión que orienta al gobierno de Estados Unidos 

la mayor parte de los componentes de dichas áreas críticas pu! 

de resolverse dentro de un contexto de liberalización progresi 

va, estímulo al capital privado y reformaj de orden interno en 

una dirección definida. 

En las condiciones actuales, el argumento de libre cambio 

constituye un camino de una sola dirección (mayor apertura por 

parte de los países subdesarrollados), a la vez que deja abiet 

ta la puerta para una. aplicación selectiva de medidas protec -

cionistas por parte de los países desarrollados, con los pre-­

textos de ajuste, la seguridad nacional, la competencia des -­

leal. Es evidente, en este contexto, que América Latina conti­

nuará recibiendo presiones crecientes de Estados Unidos, a fin 

de promover las políticas económicas que favorezcan la integr! 

ción irrestricta de las economías locales al mercado mundial. -

La importancia que el gobierno de Reagan otorga al papel del -

sector privado en 21 proceso de desarrollo despolitiza las re­

laciones económicas internacionales y quita sustancia a las ma 

terias susceptibles de ser negociadas. Estas se convierten en 

la elaboración de mecanismos comunes de aliento a la transfe -

rencia de capital privado. 

1.2 Política militar y belicista en zonas de conflicto 

Las vinculaciones de Washington con los países de la re -

gión latinoamericana y en particular Centroamérica abarcan des 
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de los primeros años del siglo XX, cuando Estados Unidos se 

trazara concientemente, a partir de las políticas de Theodore­

Roosvelt, la meta de buscar una expresión internacional al vi­

goroso desarrollo doméstico de sus fuerzas productivas. Dentro 

de ésta primera expansión imperial la gran Cuenca del Caribe-­

constituyó un área privilegiada. Considerada como una posición 

de primer orden entre las rutas comerciales del mundo a partir 

de la apertura del Canal de Panamá, el Caribe devino un lago -

americano y pasó a desempeñar geopolíticamente una posición -­

equivalente a la que el Mar Mediterr&neo ha tenido. Las conse­

cuencias de éste hecho para los pequeños países de América Cen 

tral tuvieron una dimensión brutal. 

En pocos años comenzaron a recibir un flujo creciente de­

inversiones norteamericanas directas en áreas de utilidad pú-­

blica y en enclaves agrícolas que contribuyeron a generar la--

imágen pintoresca de repúblicas bananeras. Comenzaron igual-

mente a conocer el impacto de una presencia militar inmediata­

de las fuerzas armad~s norteamericanas que tuvo su manifesta -

ción mas acabada en el régimen de protectorados que Washington, 

con participación directa de sus marines estableció en Repúbli­

ca Dominicana,Haiti y Hicaragua, los que significaron la ocupa­

ción material de éstos países durante largos años por efectivos 

estadounidenses 3 . En una medida no depreciable, la aguda cri -

sis actual en Centroamérica tiene que ver directamente con la -

prolongación del apoyo que los gobiernos norteamericanos prest~ 

ron a los regímenes autoritarios de dicha área a pesar de que -
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los signos de su desgaste, iligitimidad y agotamiento aparecen 

evidentes. A la situación actual se ha llegado debido a que unas~ 

rie de proyectos de democratización y modernización de las so­

ciedades centroamericanas fueron desbaratadas por los regíme-­

nes de fuerza en los años 60s y 70s sin que los gobiernos ae -

Washington hicieran nada por impedirlo. 

Con el acceso del Presidente Reagan a la jefatura del go­

bierno de Estados Unidos, se adquiere el criterio que, crecien 

temente los países centroamericanos son menos importantes en -

términos económicos y más importantes en términos de los esqu~ 

mas de seguridad de Estados Unidos. En relación a lo anterior­

la estrategia de Reagan la constituyen cuatro lineas centrales. 

1) Se implanta el nuevo "eucomunismo": E. U. entiende que 

todo el mundo es escenario de su guerra, y por ello el desafío 

más importante que se le plantea ahora es el restablecimiento­

del poderío militar. Se trata de pasar no solo a la supuesta -

paridad pérdida, sino de la paridad a la superioridad, en to-­

dos los rubros bélicos y en todas las áreas del mundo, para lo 

cual es necesario brindar prioridad central al gasto militar. 

2) La política de defensa se plantea por áreas y regio-­

nes; pero en cada área se obliga a leer la situación en el --­

prisma del balance de poder entre E. U. y la URSS. No se con­

ciben situaciones nacionales porque cualquier cosa que ocurra­

en cualquier parte del mundo, tiene relación con el enfrenta -

miento con la URSS, reconstruida en la retórica como un poder~ 
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so enemigo. 

3) Es necesario recuperar al liderazgo de los E.U. en el 

mundo cristiano y occidental. Hay que consultar con los alia­

dos aquellas decisiones que los involucran directamente, pero 

el único poder con capacidades globales es y debe seguir sien 

do Estados Unidos. Es el concepto de fuerza propia, válido -­

también para América Latina, especialmente en períodos de cri 

sis, 

4) Debe restablecerse el paradigma de la legitimidad de­

los medios frente a la legitimidad de los fines, de ahí que -

se rescate corno doctrina estratégica la reacción flexible pa­

ra la tarea de contención del comunismo ampliando y diversifi 

cando más y más cada uno de los escalones. En éste sentido -

se plantea: 

- dejar libres las manos de los servicios y la comunidad 

de inteligencia. 

- dotar a los aliados de armas y adiestramiento que los­

capacita para defenderse del enemigo en sus propios territo -

ríos. 

entender la ayuda económica y los organismos interna--­

cionales y nacionales de crédito como armas para la guerra eco 

nómica. 

- establecer más capacidad de intervención con fuerzas -­

propias desarrollando la "Rapid Deployment Force" en territo--
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rios norteameri~anos. 

- generar un nuevo escalón-la guerra nuclear limitada-ya­

na como un juego de guerra sino como una realidad operativa. 

Al ubicar a América Latina dentro de un esquema contenci~ 

nista, la situación de 11 zona del Caribe y América Central es 

manejada como uno de los principales punto5 de crisis para la­

seguridad nacional nortamericana en los años ochenta. Si bien­

no están factores económicos de gran peso que la hagan apare-­

cer como vital para E.U. y Occidente su contiguidad con el te­

rritorio continental norteamericano, además del hecho de que -

constituya la entrada a los puertos norteamericanos del Golfo­

de México y la existencia de la vía interoceánica en Panamá, -

le confieren, de acuerdo a éstos criterios, gran importancia -

geopolítica. En consecuencia, la estrategia que se adopta fre~ 

te a ésta área tiene, como primer objetivo inmediato la derro­

ta militar del movimiento guerrillero salvadoreño y la consoli 

dación y legitimación del gobierno encabezado por la junta mi­

litar. Para ello se contempla una inyección extraordinaria de­

recursos como &yuda militar, al mismo tiempo que se busca el -

apoyo del resto de los países latinoamericanos para la solu -­

ci6n política interna apoyada por el Departamento de Estado. 

Como medidas complementarias frente a ésta crisis subre -

gional se han dado iniciativas simultáneas en tres frentes.--­

Primero se ha adoptado una actitud hóstil frente a los gobier­

nos de Cuba y Nicaragua, señalándolos como intermediarios de--
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la Unión Soviética, que ha causado la inestabilidad subregio­

nal y otorgándose apoyo material y polftico a los movimientos 

opositores que buscan derrocarlos. Segundo se han fortalecido 

notoriamente la presencia militar directa norteamericana en -

la zona, paralelamente con el notorio reforzamiento militar -

de los regímenes aliados (Honduras). Tercero se han hecho es­

fuerzos para incorporar a Canadá, México y Venezuela en un -­

proyecto que bajo los criterios ideológicos de la nueva "ópti 

ca estratégica", busca inyectar masivamente recursos económi­

cos a los países de la cuenta del Caribe. 4 

1.3 Política subjetiva del problema Este-Oeste en América La 

ti na. 

Al lograr crear consenso e~tre los distintos grupos que -

se ubican a la derecha del espectro ideológico, "la racionali­

dad neoconservadora" logra una difusión de alcance nacional, -

presentándose al electorado como una alternativa viable de poli 

tica a seguir para solucionar los problemas más acusantes. Ad~ 

más, al contar con una respuesta aparentemente articulada para 

toda y cada una de las situaciones difíciles del país, se brin 

dó a Reagan la fundamentación académica y sofisticada capaz de 

disfrazar sus expresiones simplistas y lograr el apoyo de am-­

~ios sectores del electorado norteamericano. Ellp por otra -­

parte, le permitiría contar con mejores elementos para criti-­

car la debilid~d e incoherencia del gobierno demócrata en mat~ 
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ria de política exterior, centrando su propuesta en la necesi­

dad de reconstituir la posición internacional norteamericana a 

través de contener el avance de la URSS y recuperar el lideraz 

go dentro del mundo occidental. 

En este contexto, la relación con la Unión Soviética se -

constituye en prioritaria, retomándose muchos lineamientos de­

la Guerra Fría. Reagan propone reformular la política hacia la 

URSS para eliminar la brecha militar, que a su juicio es el 

elemento principal que separa a la URSS de E.U. Subordinada a -

la política de contención, Reagan propone hacia el Tercer Mun­

do, el mejoramiento de las relaciones con los países amigos -­

(Brasil y Argentina) que fueron afectados por la política de -

Derechos Humanos de Carter; a la vez que propone acciones·enér 

gicas ante gobiernos hostiles a los intereses norteamericanos. 

Estrechamente ligado a este razonamiento se encuentra un­

segundo elemento: la naturaleza del poder, concebida esta en -

base a la capacidad de fuerza (potencial militar estratégico y 

convencional), 

En la coyuntura actual, Reagan parte del razonamiento de 

que la Guerra Fría no ha terminado y, por lo tanto, la rivali­

dad con la URSS debe ocupar el lugar central de la política e~ 

terior. De esta manera, al ir estableciendo una jerarquización 

de los intereses nortamericanos en el exterior, el principio -

de la contención del imperialismo soviético, se convierte en -

el elemento articulador en torno al cual se debe estructurar -
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una estrategia global que devuelva la claridad perdida a la 

polftica exterior. Asimismo, un aumento•considerable en el pr~ 

supuesto de defensa es considerado como un complemento indis-­

pensabl e de esta estrategia. 

La lógica del discurso de Reagan pudiera ser resumida de­

la siguiente forma: 

- Los Estados Unidos han perdido superioridad militar --­

frente a la URSS tanto en el terreno de las armás estratégicas 

como en el de las fuerzas convencionales y las acciones encu-­

biertas. 

- El avance soviético, permitido por las debilidades de-­

las doctrinas liberales de Kennedy, Johnson, Nixon, Ford y Ca~ 

ter le ha hecho perder el liderazgo occidental, lo que da lu -

gar al surgimiento de contradicciones e indiciplinas entre los 

aliados, lo que a·su vez, ha debilitado aún más el campo occi­

dental. 

- Las retóricas tales como la defensa de los derechos hu­

manos, la no proliferación nuclear y el control de argumentos, 

y la búsqueda de democracias viables en reemplazo de las dict~ 

duras leales; han permitido el avance soviético sobre los Est~ 

dos Unidos, de manera tal que incluso dentro de su tercera --­

frontera (Mar Caribe y Golfo de México) hay una nube de satil! 

tes que amenazan directamente al territorio norteamericano. 
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Política exterior es por lo tanto, política de defensa y 

no admite ni trilateralismo ni neutralidades; la defensa del­

mundo libre debe restablecer el acerto de la legitimidad de -

los medios frente a la legitimidad de la lucha por la liber -

tad frente al comunismo.Siguiendo con el concepto de tener -­

tropas propias preparadas a nivel global para vencer en cual­

quier conflicto, en cualquier región del mundo, la administra 

ción Reagan ha dado un mayor impulso a la Rapid Deployment -­

Joint Task Force, aumentando su contingente. Esta fuerza de -

despliegue rápido creada por la administración Carter en 1979 

específicamente para el Caribe y Centroamérica, se ha amplia­

do y transformado bajo el nobre de U.S. Force Caribbean Com-­

mand, de ésta manera se completan los escalones concebidos de 

la reacción flexible para oponerse a los movimientos de libe­

ración de América Latina; desde la acción clandestina a la in 

vasión militar. 
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CAPITULO II 

11
Íi'F.SC\UEBRAJÁMIENTO DE LOS -ORGANISMOS INTER.AMERICANOS 
EN LA DEC.ADA DE LOS 80s" 

2.2 O.E.A. : Parlamentarismo Vacío 

El sistema interamericano de cooperación multilateral ins­

titucionalizada entre los estados americanos se ha reflejado en 

el desarrollo nacional en el hemisferio occidental. Mayormente­

institucionalizado desde 1948 en la Organización de Estados Am~ 

ricanos (OEA), la génesis del Sistema Interamericano se remonta 

a 1889 a través de un linaje directo de conferencias americanas 

internacionales y otros arreglos institucionales. La adherencia 

de América Latina y Norteamérica a la organización interarneric~ 

na siempre ha reflejado una divergencia en los objetivos de la­

mayoría de sus instrumentos de política exterior respectivos. -

Por su parte Estados Unidos generalmente ha busc~do excluir --­

otras influencias externas en América Latina, promover su pro-­

pío liderato ahí y apoyar la estabilidad política en la región, 

unificándola en una organización formal caracterizada por " re­

laciones amistosas", pero siempre bajo su influencia. La rnayor­

parte de los estados latinoamericanos, contemplan la organiza-­

ción internacional corno una alternativa al balance de poder y -

una forma de limitar las acciones de Estados Unido~ congregando 
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sus propios recursos, Sin embargo las actitudes latinoamerica 

nas hacia las tácticas de la organización regional no han si­

do constantes. Por ejemplo Argentina ha demostrado siempre -­

una aversión hacia el regionalismo americano, el cual consid~ 

ra dominado por Estados Unidos en favor del universalismo, -­

actitud compartida por Cuba desde 1962, cuando se le negó su­

participación en la OEA bajo presión de Estados Unidos, y por 

Panamá dentro de las negociaciones acerca del Canal en Nacio­

nes Unidas. Retomando estos ejemplos y anal·izando el papel -­

que la OEA ha tenido en el conflicto centroamericano en parti 

cular, no es difícil concluir que los objetivos originales -­

planteados en el acta constitutiva de la OEA en 1948 han sido 

reemplazados por una actitud desinteresada y egoísta de Esta­

dos Unidos como fuerza elemental para el funcionamiento de -­

dicha organización. 

Para los fines de éste estudio interesa destacar el lado 

militar en cuanto a defensa colectiva se refiere, a fin de e~ 

tender el por qué una organización como la OEA no ha tenido -

a bien declararse como un órgano facultado para mantener la -

paz en la zona; para ello se presenta un análisis de la Carta 

de la OEA particularizando en el tema de fuerza militar. 

Solo en cuatro de los artículos de la Carta aparece la -
cuestión militar y siempre cuando se refiere al establecimie.!!. 

to de un "Comité Consultivo de Defensa" que tiene funciones -
de asesoramiento del órgano de consulta (La Reunión de Consu l 
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ta de Ministros de Relaciones Exteriores} en los problemas de­

colaboración militar que pueden s~scitarse con motivo de la 

aplicación de los tratados especiales existentes en materia de 

seguridad colectiva. Dicho Comité sustituye al Consejo Intera­

mericano de Defensa propuesto en el proyecto del pacto Consti­

tutivo originario del Consejo. No es fácil establecer todas -­

las razones que llevaron a un cambio tan fundamental en la es­

tructura de esa entidad, pero es visible una tendencia a no -­

aceptar que el órgano de defensa fuera una dependencia directa 

del Consejo de la Organización. P~r consiguiente el Comité Con 

sultivo de Defensa no es un órgano principal de la organiza--­

ción sino un cuerpo técnico asesor que no tiene funciones per­

manentes sino accidentales, es decir, el Comité no se reunirá­

para emprender por su propia cuenta estudios o rendir informes 

que no le hayan sido encomendados. No obstante la creación de­

un Comité, la Junta Interamericana de Defensa, la cual le sir­

ve como secretaría, se mantiene como el órgano de preparación­

para la legítima defensa contra la agresión, su, organización y 

funcionamiento están condicionados a la superioridad militar -
' de Estados Unidos y, por lo tanto, a su responsabilidad predo-

minante en la defensa militar del Continente. La Junta se int~ 

gra con representantes de las fuerzas armadas de todos los es-

":'f";,. tados miembros de la OEA y por su reglamento, tanto el presi--
~, ·t, 

~ dente como el jefe de Estado Mayor y el Secretario deben ser--

oficia les de las fuerzas armadas de Estados Unidos país que --

conserva en sus manos "la influencia directiva: 
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En cuanto a los asuntos que trata la Junta, son solo pro­

blemas de la defensa hemisférica contra eventuales ataques ar­

mados extracontinentales y no posee responsabilidad o compete~ 

cía alguna en relación a la defensa de cualquier estado miem-­

bro contra ataques llevados a cabo por otro estado de la re--­

gión. La junta es solo un cuerpo técnico asesor y consultivo;­

su misión consiste en recomendar a los gobiernos miembros medí 

das para la de;ensa comOn, y esos planes o recomendaciones no­

tienen validez, a no ser que sean aceptados por los gobiernos­

miembros. De mayor significación para la OEA como conjunto, en 

el hecho de que la Junta no tiene autoridad - como la tiene 

técnicamente el Comité de Estado Mayor de las Naciones Unidas­

para organizar fuerzas o establecer un comando único. Ni la 

Junta Interamericana de Defensa ni ningún otro órgano de la 

OEA, disponen de fuerzas militares ya sea existentes o solo en 

papel, como tampoco existe disposición constitucional en cuan­

to a la Carta de la OEA se refiere) alguna para la organiza--­

ción de tales fuerzas, ya sea para la defensa del hemisferio o 

para cualquier otro fin. 

2.1.1. Antecedentes y Desuniones en el Organismo 

Históricamente, Estados Unidos ha jugado un papel determi 

nante en la vida polltica, económica y social de l·as naciones­

latinoamericanas, es de este hecho de donde surge la idea de -

revisar los antecedentes del organismo que nos ocupa dentro de 
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los marcos de las relaciones de Estados Unidos con Latinoaméri 

ca. 

La política norteamericana en relación a los ejercitas de 

la región no se puede comprender fuera del marco general de la. 

relación con Centroamérica. En este sentido debe tomarse en 

cuenta sus intereses geopolíticos, especialmente los relacion~ 

dos con la posibilidad de construir vías entre Milios océanos -­

fueron para los Estados Unidos más importantes que los económi 

cos durante el siglo XIX. De allí surge la temprana penetra--­

ción americana en Nicaragua y Panamá con relación al resto de­

la región. Posteriormente y a fines del siglo se registra el -

surgimiento de intereses económicos en las plantaciones banan~ 

ras y en el control de infraestructuras. Durante el período -

mencionado la polftica exterior nortamericana en el área des-­

cansaba en las posibilidades de intervenciones militares direc 

tas como artumento supremo. Posteriormente y al entrar a susti 

tuir a las naciones europeas como potencia hegemónica, los Es­

tados Unidos desarrollan formas de ejercer influencia directa­

mente dentro de las fuerzas armadas centroamericanas. Ello to­

ma diversas formas, ya sea por medio de la asesoría, o bien -­

concibiendo y creando directamente instituciones armadas bajo­

su modelo. Paralelamente toma cuerpo la creación de organismos 

supranacionales y acuerdos jurídicos que crean la ficción de -

un "destino comGn" entre los Estados Unidos de América y las -

naciones latinoamericanas, el denominado Panamericano, que ha-
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En el orden de la influencia americana sobre los ejérci--

tos latinoamericanos, el Panamericanismo se manifestó en la --

formulación de una alianza militar para defender la que origi-

nalmente se llamó una "democracia solidaria". El impulso del­

Panamericanismo y de su correspondiente doctrina militar de la 

defensa mutua, representó una forma moderna de estabilizar la­

relación de hegemonía establecida por los E.U. sobre América -

Latina, particularmente ante las perspectivas de una nueva con 

flagración mundial entre las potencias capitalistas. 

Después del estallido de la Guerra Mundial las naciones -

latinoamericanas, siguiendo en ello puntualmente las necesida­

des de la política exterior de los E.U., se declararon primero 

neutrales y después del ataque a Puerto Perla en 1941, pasaron 

a declarar en la mayoría de los casos simbólicamente- la gue-­

rra a las potencias del eje, después de que la tercera reunión 

de consulta de los Ministros de Relaciones Exteriores de las -

Repúblicas Americanas así lo recomendó. Esa misma reunión en­

su resolución XXXIX, creó la Junta Interamericana de la Defen­

sa, con el objetivo de organizar y coordinar la defensa mili-­

tar interamericano. Aunove ese ente había sido declarado como-

organismo de tiempo de guerra, fué declarado permanente en la­

Conferencia lnteramericana sobre los problemas de la Guerra y­

de la Paz, de México en 1945, 
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Finalmente en el curso de la IX Conferencia Interamerica­

na de Bogotá en 1949, se adicionó al sistema interamericano un 

organismo militar denominado "Comité Consultivo de Defensa" cu 

ya secretaría serla la junta interamericana de defensa. 

La OEA que había surgido en 1948 con un objetivo de unifi 

car criterios políticos con todos los países latinoamericanos, 

en base al establecimiento de un código de conducta que permi­

tiera deliberar aspectos económicos, políticos, jurídicos y di 

plomáticos en una mesa de negociaciones de países hermanos. Es 

tos elementos, quizá se hubiesen podido alcanzar si hubieran -

sido rescatados los postulados de la teoría bolivariana en la­

creación de una gran Confederación Latinoamericana, pero esta­

vez no sólo concursaban los países 1atinoamericanos sino que -

también se autoinvitaba el enemigo tradicionalmente histórico­

de nuestros paises: Estados Unidos quien en base a la teoría -

hemisférica en donde consideraba a los paises del subcontiene~ 

te americano como patio trasero de las pretensiones estadouni­

denses, de ahí que cualquier país que no compartiera los crite 

rios pollticos y de seguridad nacional norteamericana se había 

censurado y aún expulsado de este organismo. 

La OEA, organismo que supuestamente busca la integración­

pol iti ca de los países latinoamericanos, desde sus inicios da­

a conocer a la luz pública una serie de contradicciones inter­

nas que demuestran en su accionar que más que la unión busca 

la imposición de criterios cerrados e imperialistas emanados -
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de Estados Unidos, lo cual se puede constatar a partir del sur 

gimiento de la primera revolución socialista de habla hispana­

en el mundo, donde Estados Unidos presentaba un desafío a ese~ 

sas 100 millas de sus costas atlánticas como también al enfre~ 

tamiento de una postura radical consciente y consecuente a los 

principios de un nacionalismo revolucionario que se había fo--

mentado desde 1868 en la isla cubana. Al momento en que la R~ 

volución Cubana establece las primeras medidas de carácter na­

cionalista y antimperialista, se dá un enfrentamiento entre C~ 

ba y Estados Unidos en el seno de la OEA lo cual se hizo evi-­

dente en la 5a. Conferencia de Cancilleres de este organismo -

realizada en Santiago de Chile el 11 de agosto de 1961, en do~ 

de Cuba llevó una ponencia sobre "Subdesarrollo Económico e -­

Inestabilidad Polftica", la cual fué aprobada por 17 votos a -

favor, 1 en contra y dos abstenc1ones. 6 

Este triunfo parcial de la revolución cubana en el seno -

de la OEA determinó que el gobierno de Estados Unidos deligen-

ciara acciones concretas para contrarrestar la simpatía que -­

existía en favor de Cuba, e incluso de condicionar préstamos a 

los paises de área a fin de que cedieran ante las presiones -­

norteamericanas; a la par de estos ~contecimientos, los Esta-­

dos Unidos desatan una campaña ideológica en contra de Cuba de 

bido a que Cuba había establecido convenios con el gobierno s~ 

viético para la compra de maquinaria, helicópteros y financia­

miento para el desarrollo de la mediana industria. El bloqueo 

norteamericano tiene presencia histórica y el argumento del --
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presidente Kennedy, es que existe una infiltración comunista -

en el hemisferio occidental y Cuba es la portadora de esa ideQ 

logía totalitaria que atenta contra la libertad y democracia -

capitalista, de ahí comienza a establecer contactos con los -­

cancilleres de la OEA para cerrar filas en contra del proceso­

cubano, aprovechándose de la 6a Conferencia Cumbre de Cancille 

res de la OEA a realizarse en Costa Rica. En esta reunión se­

deliberó acerca de la responsabilidad de Cuba en la increment! 

ción de la tensión en el hemisferio, sacando Estados Unidos -­

una ventaja al contar con el apoyo casi unanime de los países­

latinoamericanos; ya para la 7a reunión de Consulta de Minis-­

tros de Relaciones Exteriores se concretiza una declaración en 

la caul se da a conocer que en el seno de la OEA no se permite 

ningún país con forma de gobierno totalitaria y que la demacra 

cia sólo se logrará bajo las razones expuestas por Estados Un1 

dos. Esta expulsión de la OEA sembraba en este organismo una­

contradicción en la cual sus principios de unidad se veían -

fuertemente alterados con la expulsión de Cuba. A partir de -

este momento la OEA es percibida en la conciencia latinoameri­

cana como un ministerio norteamericano que nunca ha podido en­

tregar una deliberación y ejecución de un problema determinado. 

La 2a. crisis se presenta con la invasión de Estados Uni­

dos a la República Dominicana, en donde la OEA censuró de pal! 

bras, pero aceptó con hechos la incursión del coloso del norte 

en esta pequeña Isla del Caribe, en donde el gobierno de Juan­

Bosh de elección popular era expulsado por decisión particular. 
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El tercer hecho de crisis se muestra en el papel que jue­

gan los Estados Unidos en el gobierno de unidad popular de Chi 

le donde públicamente se dió a conocer el boicot y agresiones­

norteamericanas para este país sureílo~ y la OEA pasiva e inac­

tivamente aceptó esto y aún más el derrocamiento de Salvador -

Allende. 

Ya en base a estos antecedentes la OEA no tenía la autori 

dad política ni moral para opinar, deliberar y decidir sobre -

la Revolución Sandinista y la de Granada en 1979 debido a la -

poca credibilidad que tiene en el subcontinente, la estocada -

final de este organismo la recibe a través de la Crisis de las 

Malvinas en donde la OEA deja de ser un organismo interameric! 

no para convertirse en un vocero imperialista. 

2.1.2 La OEA post-malvina. 

La guerra de las Malvinas ha contribuido a volver aún más 

difusos los límites y complejos contenidos del conflicto Este­

Oeste a nivel mundial. Al plantearse un conflicto entre un -­

país en desarrollo totalmente alineado en el subsistema de se­

guridad occidental con las potencias rectoras de éste, se cue~ 

tiona la vigencia, estabilidad y viabilidad de dicho subsiste­

ma, además de las obvias posibilidades para obtener ventajas -

de la situación que brinda a la contraparte soviética. 

Dicho conflicto pone una vez más en duda la validez de -­

las instituciones internacionales y regionales encargadas de -
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asegurar el funcionamiento de un orden capaz de mantener con -

justicia condiciones mínimas de paz, satisfacer legítimos der~ 

chos y reducir el uso de la fuerza. Paralelamente a lo ante-­

rior, cabe mencionar los efectos que este conflicto ocasionó -

en el marco de las relaciones interamericanas y dentro de este 

contexto el papel desempeñado por la OEA, en particular y del­

sistema interamericano de Defensa en general. Para ello se ci 

tan los siguientes factores de cambio, cuya importancia resul­

ta necesaria para comprender los efectos que a nivel regional­

dejó el Conflicto de las Malvinas: 

1) El debilitamiento y deterioro general~ las relaciones 

con los E.U. y la creciente oposición a su política para la r~ 

gión. Esta situación se traduce en una pérdida de credibili~ 

dad del Sistema Interamericano de Defensa en cuanto correspon­

de a la conducta que puede adoptar E.U. en casos de conflicto­

con actores extraregionales occidentales en los que se halle -

envuleto un país de la región. 

Asimismo ha demostrado la incapacidad de 1a OEA para ha-­

cer frente a este tipo de situaciones, dada la posición de su­

actor predominante, los E.U. 

2) La mayor toma de conciencia que han realizado los pue­

blos y la mayor parte de los gobiernos de América Latina sobre 

la real situación de vulnerabilidad en que se encuentran, ante 

la adopción de medidas coercitivas por parte de actores exter­

nos a la región. 
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3) El incremento de vulnerabilidad que afecta a la re-­

gión y el deterioro de los marcos tradicionales de su acción 

internacional constituyen amenazas a sus objetivos de desa-­

rrollo y a su seguridad estrat&gica. 

4) El conflicto de las Malvinas ha demostrado que Améri 

rica Latina carecfa de una capac~dad de respuesta inmediata­

Y orgánica, capaz de promover respuestas apropiadas ante ac­

ciones coercitivas por parte de terceros actores. 

5) La necesidad de canalizar en forma organizada la so­

lidaridad hacia Argentina y el propósito de generar condici~ 

nes de seguridad económicas regional conducen a la adopción­

de importantes medidas políticas y económicas. 

6) El diffcil proceso de transformar el pluralismo ideo 

lógico y político de América Latina del plano de los princi­

pios al de la realidad, ha avanzado, La aceptación de Cuba y 

Nicaragua en las acciones de apoyo a la Argentina y en la 

elaboración de una estrategia de seguridad económica regio-­

nal constituyen promisirios indicadores en ese sentido. 

7) El conflicto demuestra cierta pérdida en la capaci-­

dad de E.U. para controlar los eventos en América Latina. 

Ahora bien, la OEA demostró ser un organismo cuyas ac-­

ciones está subordinadas a la voluntad de las Naciones Uni-­

das, concretándose a dar apoyo "moral" a A~gentina, deplora! 

do las actitudes de Gran Bretaña y sugiriendo treguas para -

para la reanudación de las negociaciones en las cuales ella 
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no particip6. De hecho la mediación estuvo en manos de E.U.­

quien necesariamente se alineó a los fundamentos que Gran 

Bretaña pretextó para agredir no sólo física sino económicamente 

también a Argentina, la cual tuvo que responder por sí sola-

ª los ataques, sin contar con la ayuda regional que dentro -

de los marcos institucionales la OEA y el TIAR debieron otor 

garla. Rés"ulta claro entonces que E.U. lejos de comprometer­

se en la defensa común de la que tanto se ha hecho alarde a­

la largo del proceso común latinoamericano en cuanto a uni -

dad y solidaridad hemisférica se refiere, se ha dedicado a -

desvalorizar cada una de las resoluciones de los organismos­

regional es, en éste caso y conducir a vía muerta las posibi­

lidades de negociación dentro de sus marcos, todo esto mane­

jado de acuerdo a sus propios intereses. 

2.2 EL TIAR COMO ORGANISMO MILITAR FANTASMAGORICO 

Es en 1947, en pleno período de la guerra fría, cuando -

se celebra la Conferencia Interamericana para e~ Mantenimien­

to de la Paz y la Seguridad en el Continente, reunida en Río­

de Janeiro. El programa de la conferencia especificaba; la 

preparación de un Tratado de Asistencia Recíproca, el cual 

entra en vigor en 1948. El Tratado de Río fue el primer tra -

tado de defensa colectivo permanente en el que intervino E.U. 

fundamentandose en el ejercicio coletivo del derecho de legí­

tima defensa. El hecho determinante de su aplicación es el -­

ataque armado no provocado que, según la Carta de las Nacio--
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nes Unidas es el más objetivo y evidente acto de agresión. Pa­

ra todos los demás actos que puedan merecer tal calificación,­

es la ONU quien juzga en definitiva si los actos de que se tr.! 

ta constituyen o no actos de agresión. Dadas estas circunstan­

cias, los actos de agresión que pueda definir o .caracterizar -

el órgano de consulta del sistema interamericano se encontra-­

rán expuestas-legitimamente- al control y definitivo encuadra­

miento por los organismos competentes de las Naciones Unidas.­

De todas las medidas sancionadoras que enumera el Tratado, la­

relacionada con el empleo de la fuerza armada, encuentra dos -

limitaciones, la primera a nivel regional, cuando el mismo tr! 

tado dispone que tal empleo sólo lo hará cada estado manifes-­

tando expresamente su consentimiento, es decir mediante las b! 

ses constitucionales que en cada caso determinan sus leyes su­

premas. La otra limitación a nive1 mundial está impuesta por -

el articulo 53 de las Naciones Unidas cuando dice " •• no se -­

aplicarán medidas coercitivas en virtud de acuerdos regionales 

o por organismos regionales sin autorización del Consejo de S~ 

guridad~ 

Al igual que en las disposiciones de la OEA, el TIAR subqr 

dina su~ acciones al arbitrio de los E.U. para quien dicho -

Tratado desempefta cuatro funciones estrictamente interdepen--­

dientes. 

a) Una de las partes regionales de un sistema estratégico 

y militar mundial de seguridad y defensa mundial de seguridad-
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b) Marco juridico y diplomático para coordinar la acción­

estratégica y militar de los E.U. con los países de América -­

Latina en lo que se refiere a la seguridad y defensa del hemis 

ferio occidental. 

c) Mecanismo diplomático y político interamericano para -

prevenir conflictos armados entre países latinoamericanos y -­

arreglarlos por la vía pacífica mediante la aplicación del pr~ 

cedimiento de cons~ltas. 

d) Componente importante del sistema interamericano como­

foro permanente para la negociaci6n de los problemas no milit! 

res ni estratégicos de los E.U. en su relación con los países­

lati noamericanos. 

El TIAR como pieza regional del sistema estratégico y mi­

litar de seguridad y defensa mundial de los E.U. 

En los campos estratégicos y militar algunos conceptos de 

su relación con América Latina son como artículos de fé para -

los norteamericanos. 

1) Las naciones de América Latina individualmente o en -­

conjunto carecen no solo en los medios materiales sino también 

de la percepción conceptual indispensable para repelar una 

agresión de origen extracontinental. En consecuencia E.U. de­

be preservar, con sus propios medios, la soberanía y la inde -

pendencia de sus vecinos en el hemisferio occidental. 

2) Garantizar la soberanía y la independencia de las na -
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ciones latinoamericanas no es una actitud simplemente generosa 

o gratuita ni una finalidad en sí, porque la realidad es que.­

en la perspectiva militar mundial, América Latina es la reta-­

guardia estratégica de los E. U. 

3) De las dos premisas anteriores fluye lógicamente que -

la seguridad y defensa de los E. U. es automáticamente, sinóni 

mo de la seguridad y defensa nacional de todos y cada uno de -

los países latinoamericanos. 

Vale decir que se trata de una relación de interés mutuo­

de una alianza regional defensiva, que por razones prácticas,­

debe funcionar bajo la dirección de E. U. Esta primera y pri!! 

cipal función del TIAR desde el punto de vista norteamericano, 

es una con~ecuencia de su confrontación con la URSS, a partir­

de la Segunda Guerra Mundial. Es también matiz de la relación 

Este-Oeste y un subproducto de la guerra fría. El mundo visto 

asf, es un gigantesco campo de batalla estratégico, político y 

militar en el que luchan constantemente la "expansión del com!! 

nismo" y la "contención del comunismo". 

2.2.1. EL TIAR FRENTE A LA CRISIS DE LAS MALVINAS 

Este conflicto hizo estragos con la interpretación norte! 

mericana del mundo mencionada en el apartado anterior, y por -

consiguiente, con las funciones que se le atribuyen al Sistema 

Interamericano y al TIAR. A pesar de que el TIAR no menciona­

ª la URSS ni a sus aliados la presunción básica del TIAR es que 
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la agresión sólo puede provenir de la URSS o de alguno de sus­

·al iados, dado que para E.U. la confrontación Este Oeste es el­

marco de referencia de todo el sistema. 

Bajo una formal adhesión de rechazo al uso de la fuerza,­

la mayor parte de los países industrializados aplicaron sanci~ 

nes a un pafs en desarrollo de rang6 intermedio, dado que la -

conducta de éste desafiaba abiertamente los patrones de autori 

dad jerárquica establecidos en el subsistema occidental e im-­

pl icaba un efecto-demostración sumamente inquietante para 

otros países con reivindicaciones territoriales. 

Dadas las circunstancias anteriores y añadiendo el inevi­

table alineamiento de E.U. con Gran Bretaña, el TIAR fue moti­

vo de desconfianza y poca credibilidad, ya que aunque Argenti­

na invocó su aplicación E.U. se encargó de impedirlo, tomando­

el papel de único medi~dor y siendo partícipe de la agresión -

económica conjunta, con lo cual se demostró la no validez de -

los principios del Tratado de Rio y una vez más, el interés 

individual nortamericano se antepone al interés regional. 

2,2,2.- ESTANCAMIENTO DE LA UNIDAD MILITAR 

A partir de la crisis de las Malvinas en donde se vió que 

la política norteamericana nunca ha pretendido ayudar solida -

riamente a la América Latina, sino antes por el contrario decl 

dir por sí sola que hace con el subcontinente o en el peor de­

los casos aliarse con potencias extranjeras para someter aun -
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más a los países latinoamericanos. Lo anterior es evidente en-

1982 al momento en que la pretensión de someter y permanecer -

un territorio argentino sus intereses geopolíticos y geoestra-­

tégicos, los Estados Unidos no reprobraron dicha acción sino -

al contrario la apoyaron a pesar de que estaban invalidando la 

Doctrina Monroe de 1823. El TIAR que había surgido como una 

expansión de defensa de nuestros territorios en contra la agr~ 

sión militar extracontinental entra en ejercicio el 3 de di--­

ciembre de 1948 estableciendo de ésta manera una unidad mili-­

tar entre todos los países que componen la América contando p~ 

ra ello con ejercicios navales, transferencia tecnológica a ni 

vel logístico, capacitación militar y defensa contra el agre-­

sor, supuestamente la URSS. 

Desde 1948 hasta 1982 la URSS no ha agredido a América L~ 

tina, pero un país que dió a nacer a Estados Unidos,que le --­

transmitió su pragmatismo militar, sus riquezas financieras y­

su espirítu imperialista fue el que invalidó la Doctrina Man-­

roe y resquebrajó de paso la estructura militar del TIAR. 

La Guerra de las Malvinas violó el artículo 9 del TIAR 

donde se establece que no se permite la invasión por la fuerza 

armada a un territorio latinoamericano, y así consecuencialme~ 

te violó otros apartados constitutivos de la Carta,adoptando -

una postura imparcial y poco deliberante cuando los gobiernos­

de Perú y de Brasil pidieron que se aplicara el TIAR eh esa -­

guerra entre Gran Bretaña y Argentina,viéndose la mano del pa~ 
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tagontsta Alexander Haig para contrarestar la apltcaci6n de~ 

éste tratado y a su vez apoyar logisticamente a Inglaterra pa­

ra ganar ésta partida. 

Al momento de que no se puede aplicar este tratado para -

la defensa de la integridad latinoamericana se rjaba a conocer­

que no existía un espacio de unidad entre Esta~os Unidos y --­

nuestros pueblos, que no podría establecerse una alianza anti­

imperialista, cuando en el seno de nuestros organismos hay un­

país con esas características y que la única oportunidad que 

había tenido el TIAR para mostrarse, la había desaprovechado -

dejando en ascuas las esperanzas de América Latina. Si esto -­

había pasado con el TIAR que se esperaba de CONDECA,organismo­

este que dependía prácticamente del TIAR,pero su inaplicabili­

dad en 1969 en la guerra entre Honduras y el Salvador también­

dejó de existir al prevalecer los intereses norteamericanos en 

el área. En síntesis podríamos anotar que a partir de la ina-­

pl icabilidad del TIAR en el conflicto de las Malvinas, al ---­

igual CONDECA en la llamada guerra del "football",la unidad mi 

litar se ha estancado,no existe alternativa alguna para reacti 

varo establecer nueva alianza, se observa el decrimento de -­

las relaciones Estados Unidos-América Latina y al país del no~ 

te no le queda otra solución que invadir por su propia cuenta. 

2,3 CONDECA V EL MILITARISMO CENTROAMERICANO 

El Consejo de Defensa Centroamericano (CONDECA) fue esta-
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blecido en 1964 por cláusula de la nueva Carta de la Organiz! 

ción de Estados Centroamericanos para la seguridad colectiva­

contra un eventual agresión comunista en la región, Al princi 

pío estuvo formado por los ministros de la Defensa; en 1966 -

fueron incorporados los ministros de Seguridad, con el objeto 

de dar cabida a Costa Rica y Panamá. EL CONDECA es una espe­

cie de Estado Mayor Supranacional, y a la vez un mecanismo P! 

ra llegar a un frente común, no sólo contra cualquier posible 

invasión de parte de Cuba sino contra la subersión interna -­

sustentada por los comunistas. Si tomamos en cuenta el senti 

do que tiene el término "comunista" para los grupos gobernan­

tes centroamericanos, se llega a la conclusión de que el CON­

DECA es un instrumento de defensa de los intereses oligárqui­

cos civiles y militares, y de los intereses norteamericanos -

políticos-económicos en la región. EL CONDECA no tiene un -­

ejército conjunto; más éste puede formarse en casos de emer-­

gencia, cuando reclama ayuda un ejército nacional que no se -

siente capaz de dominar por sí solo al enemigo. Cuenta ade-­

más con un programa de adiestramiento de las fuerzas armadas­

en maniobras de grupo, otro programa de acción cívico-militar 

y un sistema de control y espionaje. 

2.3.l. Surgimiento, desarrollo y crisis 

Los primeros antecedentes en el proceso que habríd de­

l levar a la constitución del CONDECA los encontramos ligados -

a dos elementos: 
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a) La política militar norteamericana hacia la región y 

b) Los esfuerzos persdnales de u~ militar guatemalteco, -

el coronel Enrique Peralta Azurdia,quien a lo largo de su ca-­

rrera impulsó la formación del CONDECA. Tras continuos esfuer­

zos de Peralta,en diciembre de 1963 fue finalmente firmado el­

tratado que crea el Consejo de Defensa Centroamericano en la -

ciudad de Guatemala, por representantes de las Fuerzas Armadas 

(F.F.A.A.) de Guatemala, Honduras y Nicaragua. 

La situación institucional del nuevo organismo era pecu-­

liar,ya que siendo una nominalmente dentro del marco de la Or­

ganización de Estados Centroamericanos (ODECA fundada en 1951) 

lo cierto es que la Carta vigente de ésta última organización­

no la contemplaba y la nueva Carta que sí lo hacía aún no ha-­

bía sido aprobada. Finalmente en el año de 1965 entró en vigor 

dicha Carta el CONDECA realizó su primera reunión orginaria en 

la ciudad de Managua en la que se elaboró un nuevo instrumento 

político y jurídico, el Tratado de Defensa Centroamericano, el 

cual profundizaba y ampliaba los postulados del'convenio origi 

nal. Su artículo 6 establece así las siguientes medidas: 

a) Establecer§n y desarrollar§n, de mutuo acuerdo procedi­

mientos y técnicas para la lucha contra la subersión y sus ac­

tividades afines, incluyendo particularmente la lucha contra -

la guerra de guerrillas. Efectuar§n también intercambio de in­

formación sobre aquellos.aspectos que interesen a la seguridad 

interna de cada uno de ellos, de varios o del conjunto. 
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b} Dictaran las medidas necesarias para impedir la infil­

traci6n de elementos comunistas especialmente en posiciones -­

desde donde puedan influir adversamente.sobre la solidaridad -

centroamericana. 

c) Concertarán los convenios y acuerdos necesarios para -

lograr que las F.F.A.A. y de seguridad pública de cada estado­

miembro alcancen la eficacia requerida, tanto para la defensa­

nacional como para la colectiva del Itsmo Centroamericano, me­

diante uniformidad de doctrinas, mitodos.materiales y equipos­

de guerra,que permita eficiente cooperación dentro de las pre­

visiones de ese tratado. 

d) Promoverán la capacitaci6n del personal para desarro-­

llar actividades conjuntas mediante el envío de estudiantes a­

la escuela de Comando y Estado ~ayor Centroamericano y a otros 

institutos docentes Interamericanos de igual o mayor nivel. 

e} Establecerán en forma coordinada la vigilancia y el 

control de fronteras y litorales, puertos y aeropuertos para -

evitar el tránsito de agentes perturbadores y el tráfico clan­

destino de materiales ilícitos. 

f} Concertarán el uso recíproco de bases e instalaciones­

Y la concesión de facilidades para el uso de los mismos cuando 

los estados interesados asi lo estimen conveniente para la de­

fensa colectiva. 

g) Acordarán y establecerán la coordinación y cooperaci6n 
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necesaria de los sistemas de telecomunicaciones para asegurar 

antes y durante las hostilidades,eficientes y rápidas comunica 

ciones. 7 

A continuación se analiza el desarrollo institucional del 

CONDECA, abarcando solo los sucesos más importantes. 

1965-66 La reunión orginaria del Consejo se realizó en -­

Guatemala. La misma se ocupó de discutir los lineamientos bá­

sicos para elaborar una doctrina centroamericana de seguridad­

nacional, elaborar planes para la unificación de la formación­

mil itar y los insignes militares. Se diseñaron proyectos oara­

estructurar una fuerza airea centroamericana y establecer una-

red de transmisiones militares. En el año 1967-68 la tercera -

reunión ordinaria del Consejo aprobó el plan General Centroame 

ricano de Contrainsurgencia. El Reglamento Orgánico y de Fun-­

cionamiento de la Comisión Permanente de Defensa Centroamerica 

no, el Sistema de Procedimientos Operativos del CONDECA y el -

Sistema de Intercambio de Información ~1i 1 itar e,ntre los Esta-­

dos Mayores Generales de las F.F.A.A. o de Seguridad Pública -

de los estados centroamericanos. Al año siguiente se aprobó la 

creación del Correo Aireo Militar Centroamericano (CAMICA) se­

estructuró el sistema de defensa airea colectiva Istmo. En ju­

lio del mismo año estalló la guerra entre El Salvador y Hondu­

ras. La participación del CONDECA se realizó en la mediación­

y en la elaboración de un plan para el cese de las hostilida-­

des que fue adoptado por la OEA. De 1969-70 se paralizó la 12_ 
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bor del CONDECA como consecuencia de la guerra, reanudándose­

los ejercicios militares al año siguiente. 

La guerra que se desarrolló en 1969 entre El Salvador y­

Honduras marca un punto crucial en el desarrollo del CONOECA­

Y del proceso de integración en general. Las causas de ese e~ 

frentamiento bélico (al cual la imaginación periódistica den~ 

minó "guerra de futbo1"1 se encuentra en el marco de las rela 

ciones conflictivas entre ambos países. 

Causa general de la guerra y fuente constante de fricci~ 

nes anteriores entre los jos estados fue el problema de la 

crecida inmigración ilegal de salvadoreños, campesinos en su 

mayorfa,hacia Honduras,quien no podía absorber fácilmente di­

cha inmigración y. por el contrario, hacia más aguda la cares 

tfa de tierra y aumentaba las presiones sociales del país re­

ceptor. A esa área del conflicto se agregaba una vieja dispu­

ta fronteriza que dió lugar, durante la década de los 60s a -

diversas escaramuzas armadas que se agravaron en 1967 y 1968. 

Para el CONOECA la guerra y sus consecuencias significa­

ron un revés de importancia de sus esfuerzos para promover la 

unidad militar del Istmo. El organismo se reveló como incapaz 

para evitar la conflagración bélica o para superar sus conse­

cuencias. Aunque Honduras no se retiró del CONDECA su activi­

dad en el seno de ese ente disminuyó considerable.mente. 
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2.3.2. REACTIVACION FRENTE A ~A REVOLUCION NICARAGUENSE 

Con la llegada de la administración Reagan al poder en 

E.U. la crisis centroamericana produce un síndrome de credibi­

lidad y legitimación que afecta globalmente el proyecto hegem~ 

nico de Reagan, quien establece que no puede aceptar que sea -

en su patio trasero donde entre en crisis la estrategia de re­

cuperación de la hegemonía global norteamericana. El fracaso -

que obtiene en su primer año de administración lo trata de en­

cubrir bajo un manto de interpretación ideológica llevando el­

conflicto al Eje Este-Oeste lo cual le permite justificar ante 

el electorado norteamericano la agresividad y militarización -

de Centroamérica. Esta coyuntura le permite comunicarse con -­

los ministros de defensa del área centroamerciana para que se­

llevara una reunión entre El Salvador, Honduras y Costa Rica -

el 25 de marzo de 1982, dirigiendo dicha reunión el Secretario 

de Estado de E.U. Alexander Haig. 

Estos tres países constituyeron la llamada Comunidad Dem~ 

crática Centroamericana cuyo objeto era reactivar la vigencia­

del tratado militar CONDECA en base al supuesto armamentismo -

de Nicaragua como un factor de tensión y desequilibrio de ~ste 

renglón. El objetivo fundamental de esta reactivación es agr! 

dir polftica y militarmente a Nicaragua, rebazando todas las -

normas institucionalizadas por el Grupo Contadora, lo cual si~ 

nificaba que los gobiernos de Suazo Córdova en Honduras, Monge 

en Costa Rica y Napoleón Duarte en El Salvador no aceptan,bajo 
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ningún punto de vista, los planteamientos de paz y solución -­

política negociada de Contadora, sino má~ que todo buscan ais­

lar y agredir a Nicaragua bajo la tutela norteamericana. 

En esta Comunidad Democrática Centroamericana los minis-­

tros de defensa de los respectivos países más la participación 

de observadores de Panamá y Guatemala se ha buscado una supue~ 

ta cooperación y amplia participación de gobiernos no totalit! 

rios, lo cual indica que no se va a permitir establecer relaci~ 

nes amigables con respecto a Nicaragua y se instrumentará una­

campaña ideológica para desestabilizar al gobierno sandinista­

y no permitir una solidez en las estructuras políticas del --­

país centroamericano. 

Actualmente no se ha podido encontrar el apoyo para reac­

tivar al CONDECA, lo cual ha determinado que los E.U. con Geor 

ge Shultz a la cabeza trate de buscar consenso entre los paí-­

ses de Centroamérica y la Cuenca del Caribe para futuras reu-­

niones en donde E.U. marque iniciativas de agresión político -

militar con los países latinoamericanos. 
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CAPITULO III 

CENTROAMERICA EN CRISIS 

3.1 Origen Estructural de la Crisis Actual 

Sin lugar a dudas.Centroamérica en general, viene vivien­

do una crisis profunda,caracterizada por diversas manifestaciQ 

nes y diferente intensidad, en los varios sectores de la vida­

comunitaria en las cuales se produce. A nivel social nos en-­

centramos con una mala distribución de los ingresos y los bie­

nes; y con la marginación cultural y económica de algunos gru­

pos. Existen problemas de ignorancia y de falta de conciencia 

sobre la época histórica y en las condiciones en q~e se estl -

viviendo. 

En el campo de lo político,existe el sometir.d en to de mu--

ch os de los países, el control caudillista,durante largas épo-

cas de su historia. Ausencia de medios para influir en el r.am-

bio de la dirección política de los países, falta de canales -
de expresión o de libertad en su uso para influir en la forma-

ción de la opinión pública. Existencia de gobiernos ac---

tuando en beneficio de la clase gobernante.la cual se caracte­

riza por practicar un elevado paternalismo en su acción esta-­

ta l. 

Aunado a lo anterior encontramos problemas derivados del-
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crecimiento de la órbita de acción directa del Estado,no solo­

donde tradicionalmente se ejercía dicha acción, sino también 

en campos anteriormente reservados a la esfera de lo social, o 

a la esfera del sector privado, 

Económicamente la crisis se manifiesta en una pérdida d2-

dinamismo en el sistema de producción y un crecimiento de los­

nivele~ de desempleo, graves problemas financieros, de desequ! 

librio fiscal y de inflación, problemas·monetarios, de desaju~ 

te en el comercio exterior y de balanza de pagos, insuficien-­

cia en los volúmenes de ahorro y de inversión. Un elevado in­

tervencionismo proteccionista que ha llevado a ampliar enorme­

mente al estado, no sólo en su ámbito de participación directa 

en el proceso económico sino en muchos casos y mis fuertemente 

en la r~gulación de dicho proceso, a través de cambiar las se­

ñales de escasez del mercado, por señales arbitrarias o disto~ 

cionadas, determinantes del éxito o fracaso en el campo. 

A nivel externo existen factores determinantes que han in 
' fluido en detonar la crisis centroamericana. En la década de-

los 80s, la gran variación de los términos internacionales de­

intercambio, esto es, el poder de compra de los productos que­

Centroamérica exporta en relación a los precios de los produc­

tos que importa, ha sido un elemento que ha dificultado la ge­

neración interna de ahorro y que,en consecuencia dificulta las 

posibilidades de crecimiento. Otro.factor externo importante­

es la alta inflación en el exterior que se produce en la déca-
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da de los 70s, con posterioridad a 1974, la.cual afecta direc­

tamente en el costo de los servicios de la deuda externa. 

Coyunturalmente, causas internas en la región que han in­

fluído en los resultados negativos señalados han sido: la in-­

solvencia política y los frecuentes cambios de la po11tica ec~ 

n6micos que dieron origen a una p€rdida de confianza, con los­

consecuentes efectos negativos sobre los niveles de ahorro in­

terno, de inversión extranjera y fuga de capitales de la re--­

gión, todo lo cual dificulta el financiamiento del déficit de­

cuenta corriente en la balanza de pagos, disminuye el ahorro y 

la inversión y debilita las posibilidades de crecimiento econi 

mico. 

Ahora bien, todo lo anterior da muestras de que Centroam~ 

rica está inmersa en una situació.n que. si bien es cierto tie­

ne raíces internas, los factores externos. a nivel no sólo eco 

nómico sino sino principalmente político y social, han sido la 

causa fundamental para que la crisis tome un carácter interna­

cional. 

Para esto es menester mencionar que el fenómeno del impe­

rialismo afecta integralmente las e~tructuras,las superestruc­

turas y los procesos esenciales de la vida interna y externa -

de los pa1ses subordinados. La situación de dependencia se -­

convierte en dominio y explotación,favoreciendo a los ejecuto­

res en toda su complejidad mu1tidimensional. 

Este dominio que a la vez lleva inmerso un proceso desea-
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pitalizador de las economías subordinadas, se implanta y se 

sostiene gracias a la influencia política y militar de la me-­

tropolí, imponiendo así un tipo de desarrollo deformado cuyo -

origen se remonta al pasado colonial que se fue fortaleciendo­

con el dominio imperialista. Se hace ~ecesario entonces, rea­

lizar un análisis general del fenómeno de dominación y depen-­

dencia. 

Hata antes de la primera guerra mundial, Centroamérica r~ 

presenta para Estados Unirlos una zona estratégica en la cual -

había que establecer bases para la defensa del sureste de su -

propio territorio, los intereses económicos sólo toman impor-­

tancia después de la guerra cuando la zona se convierte en pr~ 

veedora de materias primas y mercado para sus manufacturas. Es 

importante resaltar el hetho de que la polittca de fuerza con­

dujo a la ocupación militar de República Dominicana, Haití y -

Nicaragua, política que perjudicó la imágen de Estados Unidos­

Unidos en el exterior y provocó descontento a nivel interno, -

originándose un sentimiento antiyanqui. Con lo anterior y con­

la catastrófe financiera de 1929, la política del "Gran Garro-­

te" se convierte en obsoleta. 

Durante la presidencia de Hoover en 1930,se instaura la-­

Doctrina Monroe con el fin de aligerar las interpretaciones de 

la política del Gran Garrote que tan mala fama les había dado­

ª los E.U. 

De esta manera se retiraron las fuerzas norteamericanas -
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de Nicaragua y se preparó la desocupación militar de Haití. 

En 1933 F. Roosevelt dá a conocer la política de la "Bue 

na Vecindad", durante la cual desaparece el brutalismo en el­

trato con los gobiernos y se establece un nuevo patrón de do­

minación adaptado a las nuevas condiciones históricas; "el -­

neocolonial ismo". 

Las consecuencias de la implantación de dicha política, -

se reflejaron en el abandono de la ocupación territorial por -

medio de fuerzas armadas latinoamericanas, en la instauración­

y fortalecimiento de dictaduras militares y en las prórrogas -

de las concesiones otorgadas a varias empresas nortamericanas­

conservándose el sistema de privilegios que otorgaban las ante 

riores. 

La 2a. Guerra Mundial y el ·subsecuente cierre de los mer­

cados europeos para los productos de exportación centroameric~ 

nos, obligaron a los países a venderlos a Estados Unidos, per­

mitiéndoles con esto el control de Ja producción a base de cuo 

tas y precios deflacionados. Bajo la bandera de "esfuerzo co­

man contra el nacifasismo", las demandas políticas y sindica-­

les se pospusieron y los niveles de ingreso bajaron considera­

blemente, La posesión de la tierra y el régimen de salarios -

viles fueron sistemas de protección para la oligarquía, no así 

para los sectores de la clase media emergente que.al encontra~ 

se en una sociedad tan estratifir.ada, sin posibilidades de tr~ 

bajo, su descontento sólo podía contenerse con la fuerza y ba-
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jo el pretexto del sacrificio para ganar la guerra. Al no -

existir planes oficiales capaces de superar la caída de los­

precios y la baja de la producción de las mercancías básicas 

exportables, la crisis profunda de las estructuras precapit! 

1 is tas no se hizo esperar. De igual manera sobrevino el es­

tallido de los sectores oprimidos y descontentos, por dife-­

rentes vías y con distintos grados de aceleración. 

Al finalizar la 2a. Guerra Mundial, Estados Unidos con­

sidera necesario asegurar su dominio exclusivo sobre Centro­

américa, donde era fácil que los sectores de izquierda inteD_ 

taran, lo que la URSS habfa logrado, pasar de una etapa pre­

capital ista al socialismo. Al convertirse Centroamérica, ZQ 

na de influencia exclusiva norteamericana, tenía la oportuni 

dad de expandirse y sostenerse como ninguna otra naci6n po-­

dia hacerlo. Este cambio demandaba la participación de sec­

tores internos, los cuales no serían las oligarquías a las -

que sólo importaba su poder económico, ni los militares para 

los cuales cualquier progreso social o político significaba­

una amenaza a su poder; se trataba pues, de clases nuevas C_!! 

yo objetivo era superar la crisis estructural de la región.­

De esta manera Estado$ Unidos acepta la revolución dirigida­

por la pequeña burguesía, con la seguridad de poder contro-­

larla, dadas las condiciones de los movimientos. En primer­

lugar los caracterizaban la inexperiencia y debilidad origi­

nadas de la heterogeneidad de su composición. En segundo l_!! 

gar la importante participación de la burguesía empresarial, 



48 

co~ lo cual se garantizaba el predominio de una ideología ca 

pitalista y burguesa y era seguro que podrfa utilizárseles -

para sofocar los movimientos hacia el socialismo. Los dicta 

dores centroamericanos se encontraron solos frente a los - -

grandes movimientos pluriclasistas que reclamaban democracia. 

El ejército se uni6 a las peticiones de la pequeña burguesía, 

ya que en ella se reflejaban más sus propios intereses. Por 

tales motivos las revoluciones pequeño burguesas triunfan -­

con relativa facilidad a partir de 1944. 

3.1.1. Transnacionalizaci6n de la economía 

A fines del siglo XIX, Centroamérica se vincula al mer­

cado mundial, mediante la exportación de café y banano, pa-­

trón de desarrollo que persistirá hasta la 2a. Guerra Mun- -

dial. Dicha exportación se dir~gió a E. U. principalmente.­

El patrón de desarrollo interno se caracterizó por la pose-­

sión de grandes haciendas cafetaleras por parte de las ol i-­

garqufas y la presencia de importantes compañias bananeras -

extranjeras o enclaves agricolas que impusieron su voluntad­

económica, polftica y social en alianza con las primeras. 

Estos factores afectaron al éstilo de desarrollo forma~ 

do estructuras agrarias anacrónicas y latifundismo, un eleva 

do crecimiento del desempleo y subempleo como fenómeno gene­

ral, derivado del carácter estacional de los cultivos y la -

ausencia de actividades alternativas, así como concentración 

y distribución regresiva del ingreso. 
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C-0n lo ant~rior se obstacu1iz6 la ampliación del merca­

do interno y la creaci6n de una demanda como base para la in 

dustrializaci6n. Como resultado de la Gran Depresión en - -

1929, Estados Unidos fortaleci6 a los gobiernos latinoameri­

canos con un poder económico de promoción de obras, correla­

tivo a su poder militar y policiaco. Se crea entonces Ex- -

port-Import Bank (EXIMBANK) cuyos créditos se canalizaron, -

especialmente hacia la construcci6n de la carretera Panamerl 

cana cuyo cometido era específicamente estratégico, el EXIM­

BANK financió también, cultivos de hule, aceites esenciales­

Y fibras vegetales.8 

Dicho proceso crediticio facilitó el acomodo de la in-­

versión directa de E. U., financió la compra de equipo nort~ 

americano, creó una relación de dependencia en el orden téc­

nico, y aseguró a los E. U. un mercado estable capaz de cu-­

brir las necesidades estratégicas y económicas de E. U. 

En la década de los 40s, el nacionalismo toma forma de­

prog~amas encaminados a abolir los instrumentos tradi~iona-­

les de la independencia de cada pais, tomando, en algunos ca 

sos, forma de leyes y actitudes de poder. 

El anti-imperialismo se manifiesta con presiones de los 

trabajadores contra las empresas, tal es el caso de la empr~ 

sa ferroviaria en Guatemala en 1945. A lo anterior siguie-­

ron 10 huelga~ en otras compaílias norteamericanas. Sin em-­

bargo, lo m~s relevante y significativo fué el cambio del r! 

gimen de concesiones por el régimen de contratos, el cual 
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ofrecía la cobertura de sugerir relaciones de igualdad y prQ 

vecho. 

De 1943 a 1958 el monto de los capitales estadouniden-­

ses en Centroamérica había aumentado considerablemente. Pa-

ra los norteamericanos, esta proyección económica debía apa­

rejarse a una consolidación polftica y sobre todo militar, y 

de este modo garantizar un mercado potencialmente grande y -

el acceso exclusivo a una rica fuente de materias primas y -

productos estratégicos. 9 

El proceso de integración económica en la década de los 

60's destaca aspectos importantes. La industrialización cen 

troamericana estuvo condicionada al diseño impuesto por las-

inversiones extranjeras, básicamente de E. U. De esta mane-

ra los mayores beneficios obtenidos fueron para las empresas 

transnacionales. 

De lo anterior se concluye que la presencia de capital­

extranjero en el proceso de integración es uno de los eleme~ 

tos que conforman el patrón de desarrollo centroamericano. -

Además de controlar las industrias de mayor dinamismo e in--

tensivas en el uso de capital, las empresas Transnacionales-

han controlado el mercado lntrareglonal. 

3.1.2. Militarización Estatal 

A la reforma liberal que se desarrolla después de 1871-

en Centroamérica, se debe el ejército corno institución perrn! 

nente, profesional y relativamente tecnificada. Los libera-
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les remplazan a la iglesia católica como medio de penetra- -

ción, control político e integración social en el campo y C-º. 

mo sostén del nuevo orden y su ideologTa. La academia mili­

tar, ademas de crear conflictos intergeneracionales, crea -­

dos niveles jerárquicos: los oficiales de escuela y los ofi­

ciales de línea, lo que debilitó a la casta militar. A fina 

les del siglo XIX surgieron varios dictadores manifestando -

su represión por medios policiacos y civiles. En el trans-­

curso de finales del siglo XIX a 1920 se produce un cambio -

cualitativo en el grupo militar. La clase alta perdió ince~ 

tivos para incorporar sus elementos a los ejércitos y para -

aliarse a ellos. 

Dentro de la oficialidad de escuela predominó la clase­

media, y la pequeña burguesía rural y la clase popular urba­

na conformaron la oficialidad 'de lillea. Aunado a lo ante- -

rior, los partidos y sindicatos comenzaron a organizarse con 

mayor consistencia ideológica, originándose el choque entre­

los grupos privilegiados económicamente y las clases explot! 

das. Ambos factores contribuyeron a reducir el papel social 

y político del ejército. 

En 1920 varios movimientos populares derrocaron las d~~ 

taduras de Guatemala, El Salvador y Honduras, movimientos d! 

clarados netamente antimilitares, sin embargo bajo la bande­

ra del liberalismo e instigados por E. U. los militares sofo 

caron dichos movimientos un poco después. 

No obstante lo anterior, los gobiernos no fueron exacta 
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mente militaristas, s~ vieron obligados a entregar la direc­

ci6n polltica y t~cnica de la administraci6n a los lideres -

de grupos de la burguesía, para responder a la necesidad so­

cial de cambio. La crisis económica que ·tuvo lugar en 1930, 

brindó a los militares la ·oportunidad de recuperar el poder, 

la política norteamericana fomentó las fuerzas internas para 

la preservación del orden. Fué durante la presidencia de F. 

Roosevelt cuando se afianzaron los gobiernos tipicamente mi-

1 itares en Centroamérica: Jorge Ubico en Guatemala, Maximi-­

liano Hernández Martinez en El Salvador, Tiburcio Carias An­

dino en Honduras y Anastasia Somoza en Nicaragua. Conforme­

los E.U. se enfrentaban con el Eje, intensificaban también -

sus presiones ~ara que los generales centroamericanos demos­

traran su lealtad prácticamente. Washington organizó minu-­

ciosas investigaciones entre los oficiales centroamericanos­

para detectar cualquier simpatizante de la ideología nacifa­

cista. A cambio E.U. apoyó a las dictaduras en sus reelec-­

ciones en sus reelecciones y política interna. 

La 2a. Guerra Mundial otorgó a los militares plena li-­

bertad de acción y una posición preponderante como organismo 

titular de la defensa contra el enemigo. Esto debido a la -

magnitud de la Guerra y a las presiones de E. U. que hicie-­

ron entrar en receso a los partidos posponiendo las demandas 

obreras. La coincidencia de intereses entre gobernantes y -

gobernados y la reducción de barreras sociales durante la -­

Guerra hizo que los oficiales tuvieran conciencia de la mag-
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nitud del descontento y del atraso. La clase alta envió a -

varios de sus miembros a la .academia militar, los intelectua 

les dieron a conocer sus inquietudes e ideas renovadoras. 

Dentro de este contexto caracterizado por el deseo de -

la oligarquía de recuperar el control político directo que -

le había sido arrebatado por los generales, por la existen-­

eta de un elevado índice de desempleo dentro de los sectores 

medios y por las tendencias izquierdistas orientadas hacia -

los movimientos populares, de esta manera se producen los le 

vantamientos que se dan entre 1944 y 1948. 

El primer general que cayó fué Jorge Ubico en Guatemala. 

La debilidad política hizo necesario el apoyo militar a las­

ambiciones personales y los ·intereses de grupo. Esto trajo­

como consecuencia la creación de la jefatura de las fuerzas­

armadas en la nueva Constitución, otorgándoles así, autono-­

mi a. 

Como reacción a lo sucedido en Guatemala, en El Salva-­

dar un fracasado golpe de estado culminó en una huelga gene­

ral que propició la caída del dictador Hernández Martínez. -

En este caso los militares toman el poder por sí solos. En­

llicaragua el general Anastasio Somoza asumió el control abso 

luto de Nicaragua en 1934, tras haber asesinado a Augusto C~ 

sar Sandino. 
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3 .1.3. La guerra de guerrillas como expresi6n popular de la crisis 

En Centroamérica los movimientos revolucionarios nacen­

en el interior de una crisis interburguesa, la cual no tiene 

un origen común, ni se expresa de igual manera en cada uno -

de los países de la región. Al constituir la burguesía una­

clase heterogénea, la crisis interburguesa resulta de la ma­

nera en que se van modificando en el interior de la clase do 

minante, las relaciones entre las diversas fracciones, en su 

vinculación con el estado y con el capital internacional. 

Después de 1975, el movimiento popular centroamericano ad- -

quiere un carácter autónomo expresado en una mayor defini- -

ción de sus intereses y en un radicalismo de nuevo tipo. Du 

rante mucho tiempo los movimientos de protesta social queda­

ron en el límite de la amenaza, durante la posguerra tomaron 

la forma pacífica de huelgas cívicas generalizadas. Lo ca-­

racterístico de la nueva etapa es que los movimientos popul! 

res toman perfiles más precisos, ahora conciben su actuación 

como una perspectiva de realizar su propia historia a través 

de: las formas de participación, la respuesta violenta a la­

vigencia y la congruencia entre las posiciones de clase y 

prácticas de clase, con el proletariado urbano y agrícola en 

el centro del conflicto. 

Otra característica del movimiento obrero y campesino -

es que los movimientos sindicales son r.onsiderados ilegales, 

siempre y cuando el orden político no pueda volverlos lega--

les. 
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Después de 1975 el proceso revolucionario actual adqui~ 

re nuevas características. Les estudiantes dejaron de ser -

los sujetos elementales de la protesta política. Por otro -

lado el fracaso de los partidos políticos de izquierda para­

organizar y dirigir las luchas populares. En su búsqueda de 

nuevas alianzas no previeron el arribo de la nueva crisis r~ 

volucionaria, con lo cual quedaron desarmados política y mi­

litarmente. 

La nueva organización surge como resultado de la inope­

rancia del partido y la derrota del foco guerrillero. Se 

produce así una división funcional de tareas, por un lado la 

dirección de masas y por otro la lucha insurreccional. La -

violencia resultó ser una forma inmediata de incorporación. 
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CAPITULO IV 

SURGIMIENTO, DESARROLLO Y ALCANCE DEL GRUPO CONTADORA 

4.1. Acta Constitutiva 

Motivados por el agravamiento de las tensiones en CentrQ 

américa los ministros de Relaciones Exteriores de Panamá, - -

Juan José Amado III; de Colombia, doctor Rodrigo Lloreda Cai­

cado; de México, licenciado Bernardo Sepúlveda Amor y de Ven~ 

zuela, doctor José Alberto Zambrano Velasco: se reunieron en­

la Isla Contadora, República de Panamá, los d1as 8 y 9 de ene 

ro de 1983. Los cancilleres trataron diversos temas de inte­

rés regional y estuvieron de acuerdo sobre la necesidad de in 

tensificar el diálogo a nivel latinoamericano como medio efi­

caz para afrontar los problemas políticos, económicos y soci~ 

les que comprometen la paz, la democracia, la estabilidad y -

el desarrollo de los pueblos del continente. En cuanto al P-ª. 

norama existente en la América Central expresaron su profunda 

preocupación por la injerencia foránea - directa o indirecta­

en los conflictos de América Central, coincidieron en la nece 

sidad de eliminar los factores externos que los agudizan ya -

que resulta altamente indeseable inscribir dichos conflictos­

en el contexto de la confrontación Este-Oeste. Formularon un 
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llamado urgente a todos los países del área Centroamericana P! 

ra que, a través del diálogo y la negociación se reduzcan las­

tensiones y se establezcan las bases para un clima permanente­

de convivencia pacífica y respeto mutuo entre los Estados. 

Reafirmando la obligación de los Estados de no recurrir­

ª la amenaza o al uso de la fuerza en sus relaciones interna­

cionales, exhortaron a todos ellos a abstenerse de actos que­

puedan agravar la situación creando el peligro de un conflic­

to generalizado que se extienda a toda la región. Asimismo,­

se hizo un recuento de las diversas iniciativas de paz y sus­

efectos. Respetando los principios de no-intervención y auto 

determinación de los pueblos, los cancilleres analizaron posi 

bles nuevas acciones, y seílalaron la conveniencia de incorpo­

rar a esos esfuerzos la valiosa c~ntribución y el necesario -

apoyo de otros países de la comunidad internacional. 

Reiteraron su decisión de s~guir contribuyendo al fortal! 

cimiento económico de los países centroamericanos y del Caribe, 

a través de iniciativas como el Programa de Cooperación Energ! 

tica auspiciado por México y Venezuela, ésta y otras medidas -

de cooperación ayudan a los propósitos de estabilidad política 

y paz social. Coincidieron en la importancia de ampliar la -­

participación de las naciones latinoamericanas en el Movimien­

to de los Paises No Alineados, sea como miembros o ·como obser­

vadores, ya que ello garantiza mejores sistemas de consulta, -

diálogo y negoci3ci6n y fortalecerá las bases del No Alinea- -



59 

miento y el Pluralismo Político. Al advertir los efectos neg~ 

tivos de la tendencia recesiva de la economía mundial en Améri 

ca Latina en términos de flujo de financiamiento, comercio, i~ 

versión y ~mpleo, se destacó la necesidad de reordenar un sis­

tema ecónomico internacional, asimismo se hizo notar que para­

impulsar el financiamiento para el desarrollo se requiere, ad~ 

más del ahorro interno, los recursos en divisas provenientes -

del comercio exterior y de otras fuentes financieras que lo -­

complementen, elementos que permitirán consolidar la inversión 

productiva y asegurar la creación de empleos. 

Actuando dentro del espíritu de la declaración de Contado 

ra, los ministros de Relaciones Exteriores de los países miem­

bros realizaron visitas conjuntas a Costa Rica, Nicaragua. El 

Salvador, Honduras y Guatemala los días 12 y 13 de abril de 

ese mismo año, recogiendo la voluntad política expresada por -

los países visitados, en el sentido de procurar un diálogo - -

constructivo destinado a reducir las tensiones y sentar las ba 

ses para una paz estable y duradera en la regi&n. 

Durante la segunda etapa de consulta con los cancilleres­

centroamericanos, se dió la pauta para conocer con mayor preci 

sión y profundidad el punto de vista de cada país centroameri­

cano, así como definir los temas principales de la controver-­

sia y formular un primer diagnóstico sobre la naturaleza de -­

los mismos. Dentro de los asuntos tratados se pueden mencio-­

nar: la carrera armamentista, el control de armamentos y su r~ 
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ducción, el trasiego de armas, la presencia de asesores milit~ 

res y otras formas de asistencia militar foránea, las acciones 

destinadas a desestabilizar el orden interno de otros Estados, 

las amenazas y las agresiones verbales, los incidentes bélicos 

y las tensicnes fronterizas, el respeto a los Derechos Humanos 

y de las Garantfas Individuales y Sociales, asf corno los gra-­

ves problemas de orden económico y social que están en la base 

de la crisis que afecta a la región. Se coincidió en la nece­

sidad de evitar tratamientos rígidos e inflexibles que pudie-­

ran obstaculizar el propósito común de lograr la distensión y­

fomentar la convivencia pacifica. 

Durante el mes de mayo de 1983, Costa Rica plantea ante -

la Organización de Estados Americanos una solicitud para cons-

tituir "una fuerza de paz",con c~pacidad de ejercer vigilancia 

efectiva en la zona costarricense fronteriza con Nicaragua, in 

vocando como fundamento de su petición, la circunstancia de ca 

recer de ejército y tener dificultades para efectuar tareas de 

control en una extensa y accidentada frontera 10 • 

Los cancilleres del Grupo Contadora, actuando dentro del­

marco de los principios que norman ~u conducta, recordaron que 

el propósito original y esencial que provocó su constitución -

consiste en cumplir una función diplomática, orientada a bus-­

car, por la vfa polftica, la solución.de los confl~ctos conta! 

do para ello con la colaboración de las partes involucradas; y 

resolvieron enviar una Comisión Observadora, integrada por dos 
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representantes de cada uno de sus paises, encargada de reali-­

zar, sobre el terreno, un estudio para identificar los hechos, 

evaluar las circunstancias y presentar las recomendaciones que 

sean pertinentes. 

Ante la intensificación de los conflictos, a finales de -

ese mismo mes, los cancilleres del Grupo Contadora se reunie-­

ron con sus colegas de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Hon 

duras y Nicaragua. 

Durante la reunión se identificaron cuatro grandes áreas: 

el marco conceptual, los problemas políticos y de seguridad, -

los objetivos económicos y sociales, y los mecanismos para la­

ejecución y control de los acuerdos logrados. Se recibieron -

tamb1én los informes de la Comisión Observadora que visitó Cos 

ta Rica y Nicaragua una semana antes. 

En el curso de la reunión, los cancilleres centroamerica­

nos presentaron diversas iniciativas tendientes al estableci-­

miento de condiciones formales para la convivencia regional, -

se vió la necesidad de analizar con mayor profundidad estas -­

propuestas y convenir los ~ecanismos idóneos para la discusión 

de aquellos puntos de la agenda que no alcanzaron a desarro- -

llarse plenamente. A tal efecto los cancilleres decidieron -­

constituir un grupo técnico; integrado por representantes de -

los nueve países, para que en un plazo prudencial recojiera -­

las diversas opiniones sobre los temas acordados,reuniera la -

información que fuera pertienente en cada caso, y propusiera -
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los procedimientos más aconsejables para. el eficaz tratamiento 

de los problemas que hasta la fecha han sido identificados. 

4.2 Política exterior frente a Centroamerica de cada uno de 
los países que lo componen. 

Mlxico.- Para abordar el papel que Mixlco ha jugado en -

lo que respecta a su política exterior hacia el área centroam~ 

ricana es necesario recalcar su dependencia comercial, cultu-­

ral y tecnológica con los Estados Unidos. Dicha dependencia -

se enmarca dentro de un eje histórico estructural de relacio-­

nes bilaterales. 

El año de 1978 marca la pauta para dar paso a una políti­

~a exterior orientada a separar los objetivos económicos de 

los políticos, esto debido a la reactivación de la economía me 

xicana seguida del descubrimiento de grandes yacimientos petr~ 

leros. 11 

La actual crisis financiera mexicana permite vislumbrar -

una desaceleración de los esfuerzos por basar su política ext~ 

rior en necesidades estructurales, lo cual constituiría caer -

de nueva cuenta en una política exterior basada en reacciones­

coyunturales. 

La posición mexicana frente a Centroamérica no ha sido -­

muy clara; dentro de su elaboración queda implícita la·presen­

cia norteamericana en la zona y a su vez laSi'relaciones de Mé-
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xico con el resto de los paises que conforman la esfera mun- -

dial. De tal manera la política exterior mexicana hacia la ZQ 

na está ligada a sus relaciones con el resto del mundo. El p~ 

tróleo le ha dado a México capacidad negociadora, frente a los 

Estados Unidos, esto referido a la tenencia en cuanto recurso­

estratégico para la seguridad del vecino del norte, y frente a 

la línea europeo-japonesa que debido a su dc~arrollo tecnológi 

coy a la necesidad de inversión requerida por México lo hin -

convertido en un cliente importante. Lo anterior convierte a­

México politicamente, en un país de estable posición de prese~ 

cia en la política mundial. 

Las relaciones de México con Nicaragua han puesto en evi­

dencia la política global mexicana hacia Centroamérica. Esta­

se podría resumir en su deseo de sustituir la confrontación -­

ideológica entre Estados Unidos y la URSS por un juego de plu­

ralismos e interdependencias, dirigido a dar consistencia y -­

viabilidad al pluralismo político internacional e interno me-­

diante una sostenida y no condicionada asistencia económica, -

principalmente en las actividades µaraestatales y de infraes--

tructura. 

A nivel social su deseo de incrementar la capacidad cen-­

troamericana para afrontar los requerimientos sociales de sa-­

lud, educación empleo, vivienda y servicios básicos municipa--

1es. 12 

Los acontecimientos actuales en el área centroamericana -
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ponen en evidencia que la acción norteamericana en la zona no­

puede ser ilimitada. Su libertad de maniobra está generalmen­

te basada en razones hist6ricas. Una operación militar en Ce~ 

troamerica, acarrearía costos diplomáticos capaces de involu-­

crar el problema en un intenso período de tormentas políticas­

en la región que podría llevar incluso,a la eventual extinción 

de la viabilidad de los estados centroamcric~nos como unidades 

políticas y sociales. 

Ante este contexto; México aparece como el paTs con mayor 

capacidad de diálogo, sin embargo la respuesta debe provenir -

de los Estados Unidos. Una confrontación generalizada en Cen­

troamerica,repercutiría en México, hasta el punto de modificar 

su proyecto de desarrollo nacional por las siguientes razones: 

En cuanto a la tenencia de petr6]eo se sustituiría la aplica-­

ción de recursos a sectores sociales prioritarios, por dirigir 

una buena parte de ellos a gastos militares y de seguridad, 

las intenciones de institucionalizar el pluralismo político su 

mergidas dentro de una política de seguridad nacional, conlle­

varía a la aplicación, en el campo político, a la existencia -

del conservadurismo, mismo que restringe la práctica del plur~ 

lismo. En cuanto a las relaciones ·de México con Estados Uni-­

dos éstas se verían estropeadas,causando consecuencias muy po­

co favorables para la posici6n mexicana. 

Podrfa pensarse tal vez, bajo cierta perspectiva, que los 

objetivos de México y los Estados Unidos en Centroamerica no -
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son tan distintos pues el objetivo de ambos es la estabiliza-­

ción. Sin embargo las razones para ello y las tácticas emple! 

das para su posible culminación son distintas e incluso exclu­

yentes. 

Para Reagan la estabilización es el medio para mantener -

su hegemonía, como primera potencia mundial, para lo cual nie­

ga la posibilidad de cambios sociales de profundidad, sus tác­

ticas han sido de coersión partiendo desde el bloqueo financi! 

ro hasta la fuerza militar en cubierta. México en cambio bus­

ca la estabilización por el interés que tiene de evitar una -­

confrontación generalizada próxima a su frontera sur, lo cual­

en un momento dado obstaculizaría su procesos interno de desa­

rrollo con las consecuencias anteriormente señaladas. La tác-

tica mexicana se inclina por propiciar una negación política 

entre las partes en conflicto que evite la lucha armada y la -

extensión e internacionalización de ésta, admitiendo ciertos -

cambios sociales básicos. 

Visto de otra manera sólo se estaría aplazando el estal1~ 

do del conflicto, y sofocarlo por la fuerza conseguiría sola-­

mente, aplazar los problemas y etiquetar de permanente la ine~ 

tabilidad de la región tal como ocurrió en Guatemala en 1954. 13 

Como se mencionó en párrafos anteriores, Nicaragua marca-

la pauta para que México participe activamente a nivel intern~ 

cional, específicamente en lo que respecta a Centroamerica, i~ 

clinándose más al principio de autodeterminación que al de no­

intervención. 
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El 20 de mayo de 1979, México rompe relaciones con el go­

bierno nicaraguense de Somoza, fundamentando su acción no en -

el origen del gobierno con el cual rompía, sino sus actos poli 

ticos y la constante.violaci6n a los derechos humanos. Es a -

partir del triunfo de la Revoluci6n sadinista en que México se 

covierte en el protector internacional del nuevo gobierno, ge~ 

tor ante Washington para persuadir al gobierno norteamericano­

de no intervenir en Nicaragua, abastecedor junto con Venezuela 

del petróleo demandado por la economía nicaraguense. 

En lo que se refiere a El Salvador, país donde el movi- -

miento revolucionario no presenta un frente tan unificado como 

en Nicaragua, México no lleva a cabo la misma acción realizada 

frente a la revolución nicaraguense. En primer lugar no rompe 

relaciones con el gobierno salvad~re~o de Napoleón Duarte, a -

cambio de ello el 28 de agosto de 1981 emite un comunicado co~ 

junto con el gobierno de Francia ante las Naciones Unidas, re­

conociendo como fuerzas políticas representativas a las organ! 

zaciones revolucioncrias salvadoreñas. Esto sólo como un re-­

curso último que hiciera más difícil una posible acción defin! 

tiva en contra de El Salvador por parte de Estados Unidos. 

Otro punto importante de análisis para lo referente al p~ 

pel mexicano exterior frente a Centroamerica, son sus relacio­

nes con Guatemala, pafs que constituye para México una reali-­

dad distante, lo cual no impide que existan interacciones eco­

nómicas más o menos importantes, asimismo la presencia cultu--
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ral de México en Guatemala es particularmente perceptible, pa­

ra la segunda México aparece como el pafs agresor que desde la 

Independencia, y debido a sus ambiciones le despojó de una im­

portante porción de su territorio. Debido a ello quizá la po-

1 ítica exterior mexicana hacia Guatemala se ha caractP.rizado -

por un mayor grado de cautela con el propósito de no provocar-

mayor animosidad en los militares guatemaltecos. 

Panamá.- La llamada Guerra del Banano, enmarcada dentro­

de las relaciones entre el centro imperial y la periferia de-­

pendiente, da la pauta para que Panamá tome conciencia de su -

papel dependiente junto con las naciones centroamericanas. 

En 1973, Torrijos jefe de la Guardia Nacional panameíla, -

expresó la necesidad de recuperarse frente a la alza de los -­

precios de maquinaria, el petróleo, etc. Siendo el banano el­

único producto cotizado en el mercado mundial era justo que su 

precio se alterara a beneficio de los exportadores, hecho que­

no se realizaba desde 192o. 14 

Aunado a esto se encontraba la tendencia decreciente de -

los salarios pagados a los obreros de las plantaciones que en­

su mayoría eran empresas transnacionales. El problema no era­

exclusivo de Panamá, existían seis países más netamente expor­

tadores de banano. 

En 1974, se reunen en Contadora los presidentes de Hondu­

ras, Costa Rica y Panamá con la intención de lograr una mayor­

participación estatal en los beneficios económicos de la expor 
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tación del banano. 

Dicha reunión fué el antecedente de la constitución de la 

Unión de Paises Exportadores de Banano, los paí~es firmantes -

fueron Colombia, Costa Rica, Honduras, Guatemala y Panamá. 

Como se dijo anteriormente la Guerra del Banano fue un a~ 

ticipo de lo que seria el papel del gobierno panameño frente a 

los acontecimientos centroamericanos posteriores. A princi- -

pios de 1979 Torrijas se convierte en el intermediario entre -

el FSLN y el gobierno norteamericano, incluso llega a denun- -

ciar públicamente el apoyo que Argentina ofrece a Somoza utill 

zando las bases norteamericanas en la zona del canal. El -

triunfo de la Revolución Sandinista otorgan a Torrijas un pa-­

pel bien importante en los acontecimientos que se sucederían -

en El Salvador. 

Para la crisis de El Salvador, Torrijas alimentaba una i~ 

clinación hacia una solución polftica con contenido militar. -

En los oficiales ve1a la posibilidad de realizar importantes re-­

formas sin modificar sustancialmente la estructura de relacio­

nes sociales, asegurando la estabilidad política necesaria. 15 

Liquidando la extrema derecha; el jefe de la Guardia Na-­

cional, pensó que lo más moderado del Frente Democrático Revo­

lucionario se uniría a la junta militar salvadoreña. Sin em-­

bargo los acontecimientos, fueron y han sido netamente contra­

dictorios a la tesis torrijista. 
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Colombia.- A finales de la administración Carter y comien 

zos del gobierno de Reagan en Estados Unidos, la política ext~ 

rior colombiana se ve ampliamente proyectada a nivel continen­

tal, dentro de dicho proceso tienen que los intereses de sectQ 

res dominantes de la sociedad colombiana procurados por el au­

ge de la lucha social tanto a nivel continental como nacional. 

Para el caso colombiano, la toma de poder por los sandi-­

nistas en 1979 y la lucha que se libra actualmente en El Salv! 

dar, han tenido efectos importantes, principalmente por trata! 

se de un país sacudido por crisis profundas, ubicado además -­

dentro de la zona caribeña. 

La voluntad exterior colombiana da muestras de su existe~ 

cia a finales de la administración Carter, cuando Bogotá es S! 

de de una de las más importantes reuniones que han realizado -

los comandantes de los ejércitos latinoamericanos,conjuntamen­

te con el de los Estados Unidos. 16 

Es sin embargo, en diciembre de 1980 cuando el gobierno -

de coalición liberal conservadora del presidente Julio César -

Turbay Ayala, convoca a una reunión de paises bolivarianos, a­

la cual es invitado el jefe de la Junta Militar salvadoreña, -

Napoleón Ouarte. Bolivia pais netamente bolivariano no es in­

vitada a la reunión por haberse dado un nuevo golpe y estar a­

la cabeza del gobierno el general Luis Garcia Meza. La reu- -

nión finaliza con una declaración de apoyo a las gestiones de­

Duarte, 
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En 1981, Colombia contribuye a bloquear, con el respaldo­

de Estados Unidos, la elección de Cubá al Consejo de Seguridad 

de las Naciones Unidas. _El gobierno d~ Turbay Ayala sustenta­

la decisión de romper relaciones con Cuba, acusándola de dar -

apoyo a la insurgencia latinoamericana y en especial al movi-­

miento 19 de abril (Ml9) colombiano. Su actividad continúa y­

en 1982 apoya la creación de la comunidad Democrática Centroa­

mericana, se pronuncia en contra de México y Francia, especial 

ménte en cuanto al reconocimiento que dan éstos a los Frentes­

Farabundo Marti y Democrático Revolucionario Salvadoreños. 

Esta cruzada hacía el Caribe es más notoria porque hasta­

hace 4 años los distintos gobiernos liberales y conservadores­

que se habían sucedido en el poder apenas prestaban importan-­

cia a la región y parecía haberse olvidado que Colombia tiene­

un largo territorio caribeño que incluye las estratégicas is-­

las de San Andrés, Providencia y los Cayos de Serrana, Ronca-­

dor y Quitasueño, cercanos a Nicaragua, que los sandinistas r! 

claman dentro de un caso complejo que tiene que ver con trata­

dos firmados cuando Nicaragua estaba, en 1928, bajo ocupación­

de tropas norteamericanas~ 

La supeditación colombiana a los Estados Unidos queda ex­

presada en la concesión de bases militares, en particular en -

la isla de San Andrés, sitio que corresponde al sector de El -

Cove por ser la bahfa más profunda y segura de San Andrés, las 

intenciones norteamericanas no son otras que las de agredir a-
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Nicaragua. que.se encuentra a pocas millas de distancia de las 

Costas de San Andrés. 

La politica exterior de Colombia, a tr.avés de la historia 

contemporánea. siempre ha mostrado sus nexos con las necesida­

des del coloso del· norte, sujetándose a las pretensiones impe­

rialistas y dando el apoyo a las incursiones de los E.U. en el 

.extenso territorio latinoamericano. A partir de la llegada al 

poder de Julio César Turbay Ayala, se reactiva la política ex­

terior colombiana debido a los sucesos que se venían presenta~ 

do en el área centroamericana y del Caribe, donde los procesos 

de Nicaragua. Granada y el Salvador ponían en entredicho la h~ 

gemonia norteamericana en la Cuencia del Caribe,y los E.U. no­

tenian la coyuntura específica para intervenir deliberadamente, 

tal como lo había hecho en 1965 en República Dominicana o boi­

cotear por medio de la Central de Inteligencia Americana en -­

Chile del gobierno de la Unidad Popular. 

Con Turbay Ayala se abren las perspectivas para los E.U.-
t 

debido a su postura entreguista y anticomunista que lo habian-

caracterizado en su devenir histórico como parlamentario del -

Partido Liberal, de ahí que Reagan lo selecciona para reactivar 

una política exterior hacia El Caribe, para exportar democra-­

cia y para mediatizar los avances que mostraba la Junta del G~ 

bierno Sandinista. Los primeros pasos que establece el gobier 

no colombiano es el de impulsar una reunión cumbre de milita-­

res latinoamericanos en Bogotá, a fin de instrumentalizar una-
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alianza de asesoría militar y logística, establecer mecanismos 

para el impulso del anticomunismo y detener con la doctrina de 

la contrinsurgencia los avances de las fuerzas liberacionales­

que se venían presentando en cada país del subcontienente. 

Con ésta reunión se dió la llamada Doctrina Viola la cual 

consistía en la labor interfronteriza que iba~ a desarrollar -

los militares para atrapar los grupos armados, y como fruto de 

ello se dió la cacería contra el Movimiento 19 de abril en los 

puestos fronterizos con Ecuador y la Guerrilla venezolana de -

·Bandera Roja en el estado de Táchira en Venezuela y Santander­

en Colombia. La segunda intervención de la política exterior­

de Colombia se dió contra Cuba a quien se le denominó como el­

foco de tensión el el área y la capacidad de exportar revolu-­

ciones y aprovechó el sucesos de la toma de la Embajada de la­

RepGbl ica Dominicana en Bogotá, donde los miembros del Movi- -

miento 19 de abril, decidieron viajar a Cuba, después del de-­

senlace político, lo cual aprovechó el ~obierno liberal para -

seflalar a la isla como gobierno que apoyaba con armamento a la 

guerrilla de ese país, que a decir verdad aparecieron en la 

historia desde 1948, momento en que la Revolución Cubana no ha 

bía aparecido en el escenario de la políti~a internacional. 

Este hecho determinó la ruptura de relaciones político-di 

plomáticas entre estos dos países y decidió la intervención de 

Colombia en el Caribe a fin de desprestigiar a Cuba, dentro de 

la estrategia de Ronald Reagan. 
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La evacuación de los Marielistas, como le llaman en Cuba, 

a los disidientes que salieron con el objetivo de radicar en -

los Estados Unidos, fue aprovechado por Turbay Ayala, para dar 

a conocer a luz pQblica internacional, que Cuba carecfa de de­

mocracia y que el pueblo rechazaba al gobierno totalitario pro 

-soviético de Fidel Castro, lo cual no se pudo demostrar pero, 

si lo contrario con los hechos de repatriación que pedian los­

propios desidentes que hablan abandonado la Isla. 

El gobierno de Turbay se caracterizó por amedretar a la -

Revolución Nicaraguense, en base a un problema limftrife que -

tienen desde hace muchos años, donde las islas de San Andrés y 

Providencia, y los Cayos de Roncador y Quitasueño, están en -­

disputa y Colombia argumenta a ese gobierno que los sandinis-­

tas invadirfan a este pais a fin de posesionarse de las islas­

mencionadas. 

Con la llegada al poder del gobierno conservador de Beli­

sario Betancourt, se aminoran las tensiones de la política ex­

terior, y busca algunos contactos con el gobierno cubano, que­

si bien es cierto no se han reabierto las relaciones diplomát! 

cas, se ha permitido la apertura a convenios comerciales que -

la iniciativa privada de Colombia ha canalizado para exportar­

algunos insumos con una balanza favorable para ellos. 

Bentencourt interviene decididamente en Centroamerica a -

fin de provocar una situación que le favorezca, negociar a ni­

vel interno con los grupos alzados en armas, para. ello se -
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adhiere al Grupo Contadora a fin de buscar un diálogo político 

entre las partes y no exista la posibilidad de una-interven- -
··--

ción directa por parte de los E.U., que hasta el momento de -­

nuestro trabajo, no ha sido posible para la administración Re! 

gan. Esta apertura de Belisario Betancourt ha sido obstaculi­

zada por ciertos sectores conservadores que están anclados en­

las fuerzas armadas de ese país y algunos políticos que ven la 

expansión de Nicaragua Sandinista en las obsesiones anticomu-­

nistas que hacen parte de su formación política, caso del Gen~ 

ral Landazabal y comitiva de asesores que se han especializado 

en la geopolítica de la guerra contra el comunismo. Todavía -

no existen suficientes recursos teórico-políticos para deli- -

near la política exterior de Colombia, ya que está en un esta­

do de recomposición y con ciertas contradicciones en un seno,­

por lo descrito anteriormente, pero en la actualidad no es efi 

caz ni mucho menos retrógrada como la implementada por Turbay­

sólo que en el caso de Centroamerica tiene un problema si apo­

ya a los Sandinistas, como le haría en el futuro para negociar 

los puntos limítrofes en lo que respecta a las Islas y Cayos -

en disputa, de ahí las contradicciones de la política exterior 

de este páis sudamericano. 

----.. 
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Vt'lnezuela.- Entre Vt'lnezuela y CentroRmérica siempre 

ha existido lUU\ interacci6n política y econ6mica, sin em-­

bargo no es sino ha::ita 1969, cunndo Venezuela A.do:itr-\ un pn­

pel político activo en lR reF,iÓn. CarncterizRdR princi-p11.l-­

mente por su asistencia financierR, en su mnyorin pobres -­

del área centroarnericana, Venezuela juntific11 a<1Í los al tos 

precios n sus exportaciones de netr6leo, Tr11.dicionalmente -

111 constitución venezolana concede al presidente PRPel ore­

oonderante en lfl. conducción i!.e lns relaciones internaciona­

les, y ei:i A. través de varios intentos aue la nolÍticR E!X-­

tE!rior venezolana se diferenciR o mejor dicho se apropia -­

de cRrPcterísticRs esoeciE\les; las cuales nodrfomos sinte-­

tizar como la voluntR•i i!.e trF>.b<'ljFn· en conjunto pRrP la so--
17 lución de Proble:n11s de u.na mnner11 organi;mda, 

Bajo la presidencia de Rónulo BP.tancourt (1959-1963) -

se e8t11blP.ce la "Doctrin11 de Bet1mcourt" la cual dermmdaba 

la negación del rE!conoci:niento dir>lomático a los rE!e;ÍmP.nes 

ilP-¡;Í tir.los. En Cuba y República DominicPnH, dicha Do e tri-­

na entro en ec~i6n ali~ndose y buscRnrto el dP.rrocamiento 

del p;obiHno de R!lf11el Trujillo en Dominicnmi. y ne Fidel 

CaRtro Pn Cuba, 

Con C1111era en lA nresidPncifl (1969) se anuncj.a el -­

Abandono R la Doctrim1 dfl BPtfl.ncourt pitra reemnlazarln por 

lon concentos de justiciR sociRl a nivel internacionnl y 

pluraliamo irteolÓ~ico, Durante dicho periodo lR zonn del C~ 

ribe toma unA import~nciA p;eonolítica, primero nor el pri-­

inordiiü ob,jAtivo de f,flrnntizar el PRRO del pP.trÓleo VP.nezo-
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lano a la costa aeste de EstRdos Unidos y segundo nor la in 

tención de prevenir el apArentP. eXPRnsionismo brasileño.
18 

En 1973 bajo lR prP.sidencjA de Carlos Andrés Pérez se 

reinician laR relRciones diploniRticas y comerciales con Cu­

ba, y con la repentina alzR de los precios del petróleo, V.!1, 

nezuela adquiere recursos financieros que pP.rmitPn R ~stR -

ampliRr riu actividad en la zona c1mtroamerican? .• Zn 1974 V!_ 

nezuPla promueve un progrR'llR ie préstamos en efectivo nara 

compenzar el Rlza en los precios del petrÓlAO acordRdo por 

la OPEP en 1971; ade;aás de lR cuestión asistencial, en 

cuanto a recursos económicos se refiere, Venezuela dió F,rRn 

importanc.ia al problema del Cvnal de Panamá, reuniendo A.po­

yo la tinoamericRno en favor de los panamAiios a J. ie;ual que -

para los sandinistas en Nicaragua. 

Cuando Herrera Campins tomA el podP.r en 1979, forrnula 

una nueva política hacia la aubregión en la cual se conti-­

nua con el apoyo tradicional a loa valores democráticos y -

el uso del petróleo como herramienta nolítica, y ahora la -

pro~oci6n de los intereses demócrRtR-cristianos. ER duran­

te este periodo en el cual MAxico junto con Vene3uela, de-­

ciden abastecer las necesidHd f!S petroleras de nueve países, 

sin embargo hacia Nicaragua, Venezuela condicionn su futu-­

ro anoyo, sólo bajo la condición dA los líderes demócrata­

cristianos en el gobierno. 

4.3 Contradicciones dA nroblemas limítrofes entre Colombia 

y Nicaratma.Territorioa:San Andr~ri y Provi1encia¡ Ron-­

cador y nuitasueño 

ColombiR en el siglo pasado mantuvo soberl'lnía sobrA una 
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parte del territorio de la República de Nicaragua que por cir­

cunstancias históricas cedió para determinar la soberanía nica 

raguense. Hoy en día todavía se mantienen nexos en límites 

con este país, que tienen como base la soberanía que ejerce Co 

lombia sobre el archipiélago de San Andrés y Providencia, si-­

tuado geográficamente frente a las costas de Nicaragua, lo que 

implica la necesidad de delimitar las fronteras marítimas. 

Para exponer un posible trazado de ·demarcación marftima,­

se hace necesario presentar un análisis histórico de los limi­

tes marítimos demarcados por la Corona Española que siempre -­

mantuvo su política administrativa en forma descentralizada. -

En ejercicio de la misma, en 1508 la Corona Española delimitó­

las fronteras entre el Virreinato de la Nueva Granada (Colom-­

bia) y la capitanía general de Guatemala, la cual incluía a Ni 

caragua. 

El 20 de noviembre de 1803 el gobierno español agregó al­

vi rreinato de la Nueva Granada las Islas de San Andrés y las -

costas de Mosquitos desde el cabo Gracias a Oids hasta el Río-
19 Chagres. 

Los primeros conflictos de Nicaragua con Colombia comien­

zan en 1839 cuando Nicaragua celebró un tratado con los países 

bajos, mediante el cual se autorizaba a éstos para la construf 

ción de un canal interoceánico, que cruzaba el territorio nic! 

raguense y colombiano, 16gfcamente este hecho generó protestas 

por parte de Colombia, ya que se estaba violentando la sobera-



78 

nía territorial del país. Nicaragua respondió a esto, funda-­

mentando que tenía pleno derecho sobre esta costa. El 5 de -­

agosto de 1914 Nicaragua y Estados Unidos celebraron un trata­

do, el cual en una de las cláusulas, establecía el arrendamie~ 

to de las Islas Mangles a los Estados Unidos, al desconocer Ja 

soberania de Colombia sobre el arhipiélago de San Andrés y Pro 

videncia y la costa de Mosquitos, Nicaragua intentó ocupar mi­

litarmente el territorio, desde esta fecha se inicia el cruce­

de notas entre los dos países. Finalmente el 24 de marzo de -

1928, Colombia cede a Nicaragua Las Islas Mangles y las costas 

de Mosquitos, mediante el Tratado Esguerra-Bárcenas, con la -­

contraprestación por parte de Nicaragua de reconocer la saber~ 

nía de Colombia en el archipiélago de San Andrés y Providencia. 

En dicho tratado no se consideran incluidos los cayos de Ron-­

cador, Quitasueño y Serrana, el dominio de los cuales se encon 

traba en litigio entre Colombia y los Estados Unidos de Améri-
20 

ca. 

Aunque el tratado Esguerra-Bárcenas pretendió determinar -

los límites correspondientes entre el archipiélago de San An-­

drés y Providencia y de las costas de Nicaragua, esto no dejó­

de ser más que un intento, ya que su estructura es deficiente­

al no establecer hitos que señalen las áreas marítimas bien d~ 

terminadas mediante coordenadas como debieran haberse realiza-

do. En 1969, Colombia presentó formal protesta ante el. gobie~ 

no de Nicaragua, por las concesiones que este país había otor­

gado a ciertas compañías para realizar explotaciones e investi 
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gaciones mineral6gicas en territorios situados en el litoral -

del Caribe, que a juicio de Colombia incluía zonas de dominio­

maritimo colombiano adquirido como consecuencia del tratado de 

1928. 

Entre las· concesiones protestadas estaba la de Quitasueño. 

La protesta se fundamentó, principalmente en la estipulación -

contenida en el tratado Esguerra-Bárcenas que excluyó de toda­

negociación entre Colombia y Nicaragua,· los cayos de Roncador, 

Quitasueño y Serrana. 

Por su parte Nicaragua fundamentó su acción, aduciendo -­

que en uno de los sistemas de crestas submarinas que se confi­

guran en el fondo del mar Caribe es el llamado Elevación de Ni 

caragua, sitio donde se extienden las cuencias y es entre -

ellas donde se separan los territorios de Nicaragua y de Colo~ 

bia, de esta manera la zona de San Andrés y Providencia es par 

te natural del territorio nicaraguense, al igual que las forma 

ciones de Roncador, Quitasueño, ·serrana, Serranilla, Providen­

cia, Santa Catalina, así como las islas y cayo5 que son pro- -

pios del archipiéla90 de San Andres. Por otro lado Nicaragua­

afirmó que Roncador, Quitasueño y Serrana no son parte del ar­

chipiélago de San Andrés y que su consideración en tal sentido 

es una interpretación unilateral por parte de Colombia, que no 
• 21 

está sustentada ni por los hechos ni por la documentacion. 

En 1971 Estados Unidos notifica a Nicaragua que Quitasue­

ño, no está sujeto a la soberanía de ningún país; y en 1972 --



firma con Colombia el tratado Saccio-Vázquez, mediante el cual 

se deduce que Colombia ejerce dominio marítimo sobre Roncador, 

Quitasueño y Serrana. 
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4.4 Problemas internos entre Colombia y VP.nezuela 

Al igual que con Nicaragua, Colombia ha enfrentado serios 

problemas con Venezuela, problemas que desde antes de la inde­

pendencia de las colonias en América Latina ya merecían aten-­

ción y eran causa de tensiones. Por tal motiv0 es necesario -

r~alizar un análisis histórico del caso, abordando por separa­

do la frontera terrestre del problema marítimo. 

La frontera terrestre colombo-venezolana tiene sus antece 

dentes hist6ricos de delimitaci6n remontado al 27 de mayo de -

1717, época en que el Nuevo Reino de Granada se encontraba en­

una era de apogeo, circunstancia que motivó al gobierno espa-­

ñol a declararlo en Virreinato mediante real cédula, en la - -

cual se le anexaban las provincias de Santa Fe, Nuevo Reino de 

Granada, Guayana, Popayán, Antioquia, Santa Marta, Cartagena,­

Maracaibo y Carácas. 

Este nuevo Virreinato tuvo existencia hasta el año de - -

1723, dados los fuertes gastos que ocasionaba para la Corona.­

Sin embargo el 20 de agosto de 1739 nuevamente el gobierno es­

pañol volvió a eregir el Virreinato por el gran desorden y de­

cadencia que había acarreado su suspensión, esta vez adjuntfin­

dole nuevas regiones como eran las audiencias de Quito y Pana­

má. El 12 de febrero de 1742 se expidió la real cédula que e~ 

cluía de toda dependencia del Virreinato de Capitanía General­

de Venezuela, con excepción de las provincias de Guayana, Tri­

nidad, Margarita, Cumaná y Maracaibo, que posteriormente en --
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1971, se segregaron del Virreinato. 

En 1809 las colonias españolas de la América Latina ini-­

ciaron el camino hacia la independencia, en 1810 las diferen-­

tes provincias lanzaron en forma paulatina proclamaciones en -

las que advertfan su desvinculación de la Corona españoia y -~ 

por ende de su dominación. 

Hacia 1811 se intentó la confederación entre Venezuela y­

la Nueva Granada, estableciindase como limite entre el~as los­

existentes entre el Virreinato de la Nueva Granada y la Capit! 

nfa General de Venezuela, mediante el Tratado de Jorge ladeo -

Lozano-Cortés de Madariaga que, dadas las circunstancias del -

momento, no tuvieron plena vigencia. En 1821, durante el Con­

greso de Cúcuta, se perfeccionó la Gran República de Colombia, 

constituida por los departamentos de Cundinamarca, Vene~uela y 

Quito cuyos límites eran los mismos que cuando eran colonias -

españolas. De esta manera las Repúblicas de Venezuela y de la 

Nueva Granada quedaban reunidas en una sola, bajo el tftulo de 

República de Colombia. No obstante, en 1830 se disolvió la 

Gran Colombia y los paises formados vieron la necesidad de pr~ 

cisar sus fronteras. 

En 1833 los dos estados, Colombia y Venezuela, intentaron 

definir por primera vez sus limites, mediante el tratado firm! 

do por Lino de Pombo y Santos Michelena, el cual ~o tuvo ejec~ 

ción por no haber sido aceptado el Congreso Venezolano. 

Entre los años de 1844 y 1880 se realizaron una serie de-



conversaciones, que segan Daniel Valois Arce se denominaron 

etapa Acosta Toro (1844-1845) y los a~os en blanco (Período 

anecdótico 1846-1880), que no condujeron a ningún arreglo en -

la materia, lo que ocasionó que en 1881 se llevará la diverge~ 

cia al arbitraje del gobierno español, para lograr la delimit! 

ción verdadera. 22 

Y así el 16 de marzo de 1891 se pronunció el laudo arbi-­

tral español que originó las más fuertes protestas en Venezue-

1 a, ya que consideraban que dicho laudo era perjudicial para -

sus intereses. En 1898 se firmó un pacto que reglamentó la --
~ 

ejecución del laudo y se iniciaron los trabajos de amojonamieR 

to, que fueron suspendidos a raíz de las cruentas guerras civi 

les que azotaban a los dos países. 

Esta suspensión originada por la reticencia y venezolana­

planteó el hecho de que Colombia ocupara parcialmente los te-­

rritorios que le fueron adjudicados por el laudo, situación a­

la cual se opuso Venezuela, aduciendo que dichos territorios -

deberían ser ocupados cuando la frontera estuviera demarcada -

en su totalidad y el diferendo se sometió nuevamente al arbi-­

traje en 1916 ante el Consejo Federal Suizo. 

En 1922 el Consejo se pronunció ratificando el laudo esp! 

ñol y se prucedio al deslinde y amojonamiento. En 1925 se pr! 

sentaron nuevas divergencias no contempladas en el Laudo, como 

fueron las de1 rfo de Oro y la región del Carare, divergencias 

que fueron solucionadas mediante el Tratado Santos-López Con--
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treras de fecha 5 de abril de 1941. El largo proceso de demar 

cación fronteriza colombo-venezolana, según se anotó anterior­

mente, se prolongó por mis de un siglo, pero en definitiva los 

límites definidos en el Laudo arbitral español de 1891 y en el 
. 23 tratado de 1941 son los que lmperan hasta la fecha. 

Para abordar el diferendo colombo venezolano en materia -

m~ritima es necesario partir del hecho de que uno de los gran­

des problemas que afronta Colombia para la delimitación de sus 

áreas marinas y submarinas en el área del Caribe, es e1 refe-­

rente a la aplicación de los nuevos conceptos del derecho in-~ 

ternacional en materia marítima en relación con la soberanía -

de Colombia en el Golfo de Venezuela, y en especial con los p~ 

fiascos denominados Los Monjes. En cuanto al primero, tenemos­

que Colombia posee costas sobre este golfo y en relación con -

los segundos, la discusión que se ha planteado respecto de la­

propiedad territorial, bien por Colombia o por Venezuela. 

Respecto al Golfo de Venezuela vale decir que está situa­

do al norte del Lago de Maracaibo y separado de éste por la B! 

hía del Tablazo, tiene la forma de una gruesa zapatilla infan­

til con la planta asegurada sobre la casi rectilínea Costa Sur 

y los dedos dirigidos hacia la ensenada de Calabozo y la zona­

anegadiza del Gran Eneal. La garganta el pie, o zona del tobi 

llo, corresponde a la entrada del golfo, comprendida entre Pu! 

ta Espada, ahora en territorio colombiano, y Punta Macilla, al 

noroeste de la península venezolana de Paraguaná, en el Estado 
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Falcón. Las dos coronas peninsulares de la Guajira y de Para­

guaná son las que convergen sobre la entrada del Golfo. 

Las distancia entre Punta Macolla y Punta Espada es de 56 

millas náuticas, es decir. un poco menos de 104 kilómetros. 

Desde Punta Espada, entrada natural del Golfo por el lado oes­

te hasta Castilletes Colombia detenta una fachada de 36 kilóme 

tros, que en términos proporcionales equivalen al 6% de la lon 

gitud total del Golfo. 

El Golfo de Venezuela está circundado al Noroeste, al Oes 
25-

te, al Sur, al Sudeste y al Este por territorio venezolano. 

En cuanto a la región de los Monjes que se encuentra fre! 

te a la Costa Nordeste de la Guajira, es importante mencionar­

que a partir del Laudo suizo (1922) se encuentra bajo la juri­

dicción formal de Colombia, Sus acantilados sirvieron de ref~ 

rencia a los navegantes del Mar de las Antillas por su respla! 

deciente blancura. 

Los siete Peñascos de los Monjes del Norte, son mínimos; -

el Monje del Este es solitario; los Monjes del Sur, los dos p~ 

ñascos más cercanos a tierra firme. Este conjunto juega papel 

importante en la delimitación de las áreas marinas y submari-­

nas del Golfo de Venezuela. La propiedad de Los Monjes se di~ 

cute hoy en día por parte de Colombia y Venezuela, a pesar que 

actualmente este último país lo ocupa ejerciendo soberanía, j~ 

ridicción y control. Vale la pena hacer un pequeño recuento -

de los orígenes de esta discusión. 
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Podemos remontar los antecedentes de esta controversia s~ 

bre Los Monjes hacia 1891, ya que en esta época se pronunció -

el laudo arbitral español y en éste no se mencionó nada en re­

lación con la propiedad de Los Monjes. Colombia y Venezuela -

permanecieron indiferentes a la solución del problema, la pri­

mera quizá segura de sus derechos y Venezuela guiada por la d~ 

preciación manifiesta respecto de la importancia económica y -

militar de aquella época. En la conciencia oficial colombiana 

existía hasta 1951, la idea de que Los Monjes pertenecían al -

territorio nacional de Colombia. La posición de Venezuela fué 

de protesta, iniciándose en 1856 al rechazar el contrato cele­

brado entre Colombia y el norteamericano John F Gowen para co­

lonizar, explorar y aprovechar las islas inhabitadas en el Mar 

del Caribe de propiedad de Colombia dentro de las que incluían 

Los Monjes. En 1871 el presidente de Venezuela, Antonio Guz-­

mán Blanco expidió un decreto, mediante el cual se creaba el 

territorio marítimo Colón, sujeto a un régimen especial, que -

incluyó expresamente a Los Monjes. En 1951, Venezuela determi 

nó la juridicción de las capitanías de Puerto de la República­

de Venezuela, mencionando qu~ Los Monjes se adscribían a la j! 

ridicción de la Capitanía de Puerto de las Piedras. En 1952 se 

suscitó la controversia definitiva, Venezuela asumió la vigi-­

lancia militar del archipiélago y esto amenazó con perturbar -

las relaciones entre Colombia y Venezuela. 

Ante tal situación el gobierno colombiano envió una carta 
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al canciller venezolano en Bogotá. delcarando que Colombia no­

objetaba la soberanía de Venezuela sobre el archipiélago de -­

Los Monjes y que, en consecuencia, no se oponía ni tenía recla 

mación alguna que formular respecto al ejercicio de la misma o 

a cualquier acto de dominio por parte de este país sobre el ar 

chipiélago en referencia. 

Bajo los gobiernos de RaGl Leoni de Venezuela y Carlos -­

Lleras Restrepo de Colombia, por primera vez se instal6 en - -

1967 en Bogotá, la Comisi6n Mixta que se encargaría de fijar -

la posici6n de cada país sobre la delimitaci6n del mar territo 

rial y la plataforma continental, conversaciones fundamentadas 

por la amistad y fraternidad de los pueblos. Esta etapa fué -

de carácter exploratorio y preliminar, tanto de las opiniones­

Y declaraciones que se hacían en cada uno de los paíese, aun-­

que en algunos c1rculos venezolanos criticaban la iniciativa -

de negociar con Colombia, porque decían y sostenían que las ex 

periencias pasadas en materia de delimitación terrestre habían 

sido poco provechosas para el pueblo venezolano. En 1969 asu­

me la presidencia de Venezuela Rafael Caldera y en un viaje a­

Colombi a se firmó el Acta de Sochagota, acta que expresaba la­

disposici6n de ambos presidentes para proseguir en un término­

razonable, las amistosas conversaciones tendientes a buscar s~ 

luciones justas y equitativas para delimitar las áreas marinas 

y submarinas entre los dos países. 

Posteriormente se celebró la primera reuni6o en Caracas -
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zuela, en junio de 197~. reuni5n qu& a los escasos dfas de -

haberse iniciado se vi6 sujeta a la suspensi6n a raiz de co­

mentarios públicos del presidente de Venezuela y del canci-­

ller colombiano en ese mismo país, que hi'cieron que las con­

versaciones se tuvieran que llevar a una ciudad distinta y -

neutral, escogiéndose la ciudad de Roma. En 1971, por prim! 

ra vez con carácter oficial, Venezuela sent6 su posición - -

frente al diferendo. Dentro de este contexto, Colombia fiel 

a su tradición política, ha mantenido desde el principio su­

criterio de que en el Golfo de Venezuela para delimitar las­

áreas marinas y submarinas, y en lo referente a la platafor­

ma continental, es conveniente aplicar el criterio de la lf­

nea media entre la Guajira y Paraguaná y también el princi-­

pio de la equidistancia, partiendo de Castilletes. 

La posici6n de Venezuela se plantea en dos áreas geogr! 

ficas. 

Respecto de los Monjes, Venezuela sustenta la tesis de­

establecer una línea divisoria entre la costa colombiana de­

la Guajira y los islotes de los Monjes, y que éstos son de -

indiscutible soberanía venezolana. En lo que respecta al -­

Golfo de Venezuela se plantea la tesis de que se aplique una 

línea de demarcaci6n que siga la demarcación de la frontera­

terrestre, pues sus aguas son tradicionalmente venezolanas y 

por tanto debe considerarse mar interior. Como consecuencia 

de lo anterior, Venezuela rechaza la aplicación del princi-­

pio de la línea media. 
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En la conferencia de Roma la delegaci6n colombiana adm! 

tió tácitamente la soberanfa venezolana de Los Monjes por -­

parte de Venezuela lo que genera obviamente el que se desvir 

túe la solución de la línea media como procedimiento parad~ 

limitar, lo que beneficiaría a Colombia en el sentido de que 
25 

recuperaría Los Monjes. 
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CAPITULO V 

ACUERDOS TOMADOS POR EL GRUPO CONTADORA 

5.1. Acuerdo Cancún 

Ante el agravamiento de los conflictos en la América -­

Central, se reunieron el 17 de julio de 1983, los jefes de -

Estado de Colombia, Venezuela, México y Panamá. Concientes­

del rápido deterioro de la situación centroamericana, ante -

una creciente escalada de violencia, el aumento progresivo -

de las tensiones, los incidentes fronterizos y la amenaza de 

una conflagración bélica que pÓdr1a generalizarse, los jefes 

de estado coincidieron en que los elementos anteriores con-­

forman un cuadro dramático que afecta la estabilidad políti­

ca de la región, en el que no logran avanzar y consolidarse­

instituciones que respondan al anhelo democrático de liber-­

tad, justicia social y desarrollo económico. 

Los conflictos de Centroamética plantean a la comunidad 

internacional la disyuntiva de apoyar y fortalecer decidida­

mente la vfa del entendimiento político, aoort?ndo solucio-­

nes constructivas, o aceptar pasivamente que se acentúen los 

factores que podrían conducir a confrontaciones armadas de -

mayor peligrosidad. Se señaló que sólo en la medida que se-
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respeten los principios fundamentales de la convivencia en-­

tre las naciones: la no intervención, la autodeterminación.­

la igualdad soberana de los estados, la cooperación para el­

desarrollo económico y social, la solución pacífica de con-­

troversias, así como la expresión libre y auténtica de la VQ 

luntad popular; la paz centroamericana será una realidad. La 

creación de condiciones favorables para la existencia de di­

cha paz en la región depende, fundamentalmente, de la acti-­

tud y de la genuina disposición para ~l diálogo por parte de 

los paises centroamericanos a los que corresponde la respon­

sabll idad principal y el mayor esfuerzo en la búsqueda de 

los acuerdos que aseguren la convivencia. En tal sentido re 

sulta indispensable que la voluntad política de entendimien­

to, ya manifiesta desde el inicio de la gestión del Grupo -­

Contadora, se continúe expresando claramente en la prosecu-­

ción de los esfuerzos de paz a fin de que se traduzca en ac­

ciones y compromisos concretos; para esto se hace necesario, 

que otros estados con intereses y vínculos en la región con­

tribuyan con su influencia política a fortalecer los cauces­

del entendimiento y se comprometan, sin reservas, en favor -

de la opción diplomática por la paz. Los esfuerzos del Gru­

po Contadora han hecho posible, hasta ahora, la iniciación -

de un diálogo con la participaci6n de todos los gobiernos de 

la América Central, el establecimiento de un mecanismo de 

consulta y la definición, por acuerdo unánime, de un temario 

que recoge los aspectos más relevantes de la problemática re 

gional. 
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Aunque todavta insuficientes¡ estos logros se han visto 

estimulados por el apoyo de numerosos paises, aiversas orga­

nizaciones y los más variados grupos de opinión a nivel in-­

ternacional. Todos ellos coinciden en que la gestión del -­

Grupo Contadora ha contribuido a moderar los p·eligros y red!!_ 

cir los riesgos de una confrontación generalizada y su ac- -

ci6n ha permitido identificar problemas y causas de un esce­

nario que hoy se expresa en conflicto y temor. Animados por 

el amplio espíritu de solidaridad de la comunidad internací_Q_ 

nal, los paises del Grupo Contadora se proponen acelerar los 

procesos que traduzcan la vo·untad de paz en propuestas que, 

debidamente desarrolladas, puedan contribuir con eficacia a­

la solución de los conflictos. 

Con tal fin se convino en establecer las directrices g! 

nerales de un programa para ser·propuestas a los países cen­

troamericanos que suponga, además del estricto cumplimiento­

de los principios esenciales que rigen las relaciones inter­

nacionales, la celebración de acuerdos y co¡npromisos pol íti­

cos que conduzcan, en el ámbito regional, a un efectivo con­

trol de la carrera armamentistl\, la el iminaci6n de ·asesores­

extranjeros, la creación de zon~s_desmilitarizadas, la pros­

cripción de uso del territorio de unos estados para desarro-

1 lar acciones pol1ticas o militar~s de desestabilización en­

otros estados, la erradicación de otras formas de agresión o 

injerencia en los asuntos internos de cualquiera de l~s paf­

ses del área. 
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Para hacer eficaz este programa general, se requiere la 

concertaci6n de acuerdos, estableciendo los compromisos poll 

ticos destinados a garantizar la paz regior.al, estos acuer-­

dos comprenden: 

1) Compromiso para poner término a toda situación de belig~ 

rancia prevaleciente, 

2) Compromiso para la congelación en el nivel de armamentos 

ofensivos existentes, 

3) Compromiso para la iniciación de negociaciones sobre - -

acuerdos de control y reducción en el inventario actual­

de armamentos, con la constitución de mecanismos adecua­

dos de supervisores, 

4) Compromiso de proscribir la existencia de instalaciones­

militares de otros países en su territorio, 

5) Compromiso de dar aviso previo de movimientos de tropas­

cercanas a las fronteras, cuando estos contingentes reb! 

sen la cuant,a definida en el acuerdo, 

6) Compromiso para efectuar, según el caso, patrullajes - -

fronterizos, conjuntos o supervisiones internacionales -

de fronteras por grupos de observadores seleccionados de 

común acuerdo por los interesados, 

7) Compromiso de constituir comisiones ~ixtas de seguridad, 

con el objeto de prevenir y, en su caso, resolver inci-­

dentes fronterizos, 

8) Compromiso de establecer mecanismos internos de control-
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para impedir el trasiego de armas desde el territorio de 

cualquier pa1s de la regi6n hacia territorio de otro, 

9) Compromiso de promover un clima de distenci6n y de con-­

fianza en el área, evitando declaraciones y otras accio­

nes que pongan en peligro el indispensable clima de con­

fianza política qu~ se requiere, 

10) Compromiso de coordinar sistemas de comunicación directa 

entre los gobiernos a fin de prever conflictos armados y 
26 

de generar una atmósfera de confianza política recíproca. 

De la misma manera, se considera que, en forma simultá­

nea a la ejecución de este programa general, la tarea de zan 

jar diferencias específicas entre países debe acometerse ini 

cialmente con la suscripción de memorandos de entendimiento­

Y la creación de comisiones mixtas que permitan a las partes 

desarrollar acciones conjuntas y garantizar el control efec­

tivo de sus territorios, especialmente en las zonas fronteri 

zas. 

Estas medidas deben ir acompañadas de un gran esfuerzo­

interno para fortalecer las instituciones democráticas y ga­

rantizar la observancia de los de~echos humanos. Para lo -­

cual se hace necesario perfeccionar los métodos de consulta­

popular, asegurar el libre acceso de las diversas corrientes 

de opinión al proceso electoral y promover la plena particf­

paci6n de los ciudadanos en la vida política de su pats. 

El fortalecimiento de las instituciones polfticas demo-
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cráticas está vinculado estrechamente a la evoluci6n y a los 

avances que se logren en materia de desarrollo económico y -

de justicia social. Debe enfrentarse pues, el atraso econó­

mico que está en la raiz de la inestabilidad regional y es -

causa próxima de muchos de sus conflictos. 

Fortalecer los mecanismos de integración, incrementar -

el comercio intrazonal y aprovechar las posibilidades de com 

plementación industrial, son algunas de las acciones más ur­

gentes para neutralizar los efectos de la crisis económica -

mundial. Pero el esfuerzo propio debe completarse con el 

apoyo de la comunidad internacional, especialmente de los 

países industrializados, mediante créditos de fomento, pro-­

gramas de cooperación y el acceso de los productos centroam~ 

ricanos a sus mercados. 

Los gobiernos de los paises del Grupo Contadora han rei 

terado su decisión de continuar los programas de cocperación 

en favor de la subregión y ofrecer su concurso para canali-­

zar el apoyo internacional hacia estos propósJtos de reacti­

vación económica. 

Durante la Tercera Reunión Conjunta, llevada a cabo los 

días 28, 29 y 30 de julio en la ciudad de Panamá, los canci­

lleres centroamericanas manifestaron su aceptación y brinda­

ron su apoyo a la Declaración de Cancún, coincidieron asimis 

mo en sentar las bases de los acuerdos indispensables para -

lograr esa paz y en tal virtud, los cancilleres de ~osta Ri­

ca, El Salvador, Guatemala y Honduras, por una parte y el --



96 

canciller de Nicaragua por la otra, formularon aportaciones­

concretas sobre los criterios y puntos de vista de sus paf-­

ses con respecto a las características, contenido y alcance-

que deberían tener dichos acuerdos. 

Durante la Cuarta Reunión Conjunta, se llegó a la elab~ 

ración de un documento de objetivos que recoge diversos cri­

terios, identifica coincidencias y consagra compromisos fun­

damentales para establecer ld paz, la democracia, la seguri­

dad, la estabilidad y Ja cooperación para el desarrollo eco-

nómico y social en la región centroamericana. 

A nombre de los integrantes del Grupo Contadora, Bernar 

do SepOlveda de Amor, secretario de Relaciones Exteriores de 

México, entregó el 6 de octubre de 1983, el documento de 21-

puntos básicos para la pacificación de Centroamérica, al se­

cretario general de Naciones U~idas, Javier Pérez de Cuellar}4 

Los objetivos planteados son los siguientes: 

1) Promover la distensión y poner término a las situaciones 

de conflicto ~n el área, absteniéndose de realizar toda­

acción que ponga en peligro la confianza política o que­

tienda a obstaculizar el objetivo de lograr la paz, la -

seguridad y la estabilidad en la región. 

2) Asegurar el estricto cumplimiento de los principios de -

Derecho Internacional, cuya observancia podrá determinar 

responsabilidades. 

3) Respetar y garantizar el ejercicio de Jos derechos huma­

nos, polfticos, civiles, económicos, sociales, religio--
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sos y culturales. · 

4) Adoptar las medidas conducentes al establecimiento y, en 

su caso, al perfeccionamiento de sistemas democráticos,­

representativos y pluralistas ~ue garanticen la efectiva 

participación popular en la toma de decisiones y asegu-­

ren el libre acceso de las diversas corrientes de opi- -

ni6n a procesos electorales hones~os y periódicos, fund! 

dos en la plena observancia de los derechos ciudadanos. 

5) Promover acciones de reconciliación nacional en aquello­

casos donde se han producido profundas divisiones dentro 

de la sociedad, que permitan la participación de acuerdo 

con la ley en los procesos políticos de carácter democr! 

tico. 

6) Crear condiciones políticas destinadas a garantizar la -

seguridad internacional, la integridad y la soberanía de 

los Estados de la región. 

7) Detener la carrera armamentista en todas sus formas e -­

iniciar negociaciones sobre control y red'ucción del in-­

ventario actual de armamentos y sobre el número de efec­

tivos en armas. 

8) Proscribir la instalación en su territorio de bases mili 

tares extranjeras o cualquier otra forma de injerencia -

militar foránea. 

9) Celebrar acuerdos para reducir, con miras a eliminar, la 

presencia de asesores militares extranjeros y de otros -



98 

elementos foráneos que participen en actividades milita­

res y de seguridad. 

10) Establecer mecanismos internos de control para impedir -

el tráfico de armas desde el territorio de cualquier 

país de la región hacia el territorio de otro. 

11) Eliminar el tráfico de armas, intarregional o provenien­

te de fuera de la región, destinado a personas, organiz! 

clones o grupos que intenten desestabilizar a los gobie! 

nos de los países centroamericanos. 

12) Impedir el uso del propio territorio y no prestar ni peI 

mitir el apoyo militar o logístico a personas, organiza­

ciones o grupos que intenten desestabilizar a los gobieE 

nos de los países de Centroamérica. 

13) Abstenerse de fomentar o apoyar actos de terrotismo, sub 

versión o sabotaje en los países del área. 

14) Constituir mecanismos y coordinar sistemas de comunica-­

ci6n directa con el objeto de prevenir o, en su caso, re 

solver incidentes entre los estados de la región. 

15) Continuar con la ayuda humanitaria destinada a auxiliar­

a los refugiados centroameric~nos que se encuentren des­

plazados de su país de origen, propiciando, además, las­

condiciones adecuadas para la repatriación voluntaria de 

esos refugiados, en comunicación o con la cooperación 

del Alto Comisionado de las Naciones Unidas - ACNUR- y -

de otros organismos internacionales que se juzguen perti 

nentes. 
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16) Emprender programas de desarrollo económico y social con 

el p~opósito de alcanzar un mayor bjenestar y una equit! 

tiva distribución de la riqueza. 

17) Revitalizar y normalizar los mecanismos de integración -

económica para lograr un desarrollo sostenido que se fu~ 

de en la solidaridad y el beneficio mutuo. 

18) Gestionar la obtención de recursos monetarios exteriores 

que permitan asegurar recursos adicionales para finan--­

ciar la reactivación del comercio intarregional,.superar 

los graves problemas de balanza de pagos, captar fondos­

destinados a capital de trabajo, apoyar programas para -

ampliar y reestructurar sus sistemas pr'~'ductivos y fome~ 

tar proyectos de inversión de mediano y largo plazo. 

19) Gestionar un mejor y más amplio acceso a los mercados in 

ternacionales a fin de expandir el flujo de comercio en­

tre los paises centroamericanos y el resto del mundo, en 

especial con l?s paises industrializados, mediante una -

revisión de las prácticas comerciales, la eliminación de 

las barreras arancelarias y la seguridad de precios rem~ 

nerativos y justos para los productos exportados por los 

paises de la región. 

20) Gestionar mecanismos de cooperación técnica para la pla­

neación, programación y ejecución de proyectos multisec­

toria1es de inversión y promoción comercial. 

21) Se iniciaron negociaciones con el propósito de preparar-
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la celebración de los acuerdos y adoptar los mecanismos­

necesarios para formalizar y desarrollar los objetivos -

contenidos en el presente documento, y a~egurar el esta­

blecimiento de los sistemas adecuados de verificación y-
27 

control. 

5.2. Solución Política al conflicto centroamericano 

De acuerdo a la situación expuesta por el grupo Contado­

ra y al curso que vienen tomando los acontecimientos en Cen­

troamérica, tenemos, que la postura del Grupo en negociación 

no muestra un avance hacia la solución, ya que su punto cen­

tral ha desembocado en atenuar la polarización del conflicto 

entre Estados Unidos y Nicaragua, no aceptando una invasión­

como fuerza de solución. 

Esto que se ha expuesto en innumerables ocasiones, ha -­

desvirtuado en cierta medida las particularidades del con- -

flicto, ya que lo que sucede en El Salvador es en cierta me­

dida, un poco distinto a lo que acontece en Nicaragua, ya -­

que en el segundo se está consolidando el proceso revolucio­

nario y en el primero lo caracter~stico es la consecución -­

del poder político por parte de las fuerzas liberacionales. 

Plantear una salida política negociada, como lo ha veni­

do haciendo el Grupo Contadora, resulta un poco iluso, ya -­

que las pretensiones de la administración Reagan son extermi 

nar el foco de tensión en base a una injerencia directa o in 
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directa, ya que la concepci6n que ellos tienen del conflicto 

es bajo la perspectiva de la concepci6n Este-Oeste, sin te-­

ner en cuenta las particularidades del conflicto en cada - -

país, donde la legendaria tirania, el saqueo inmisericorde -

de las riquezas del suelo centroamericano, el establecimien­

to de empresas y monopolios norteamericanos y la represión -

constante contra los sectores populares, han polarizado la -

iucha de clases y ahogado las aspiraciones democráticas, me­

diante el cierre de canales de expresión que dejan s~n pers­

pectiva a la clase obrera y demás sectores explotados. 

A partir de la llegada de Reagan al poder, el conflicto 

ce~troamericano asumió otras dimensiones, ya que la permane! 

cia de asesores militares en la conducción de la guerra, el­

aumento de los ejercicios navales y contra-insurgentes, la -

vinculación utópica de Cuba-URSS con las fuerzas liberacion! 

les para justificar una intervenci6n y la ayuda interesada a 

los exsomocistas para que ate~ten en contra de la revolución 

nicaragüense, va limitando el diálogo y a su vez descartando 

la posibilidad de un diálogo político entre las partes en -­

contradicción. 

Quizá se pueda considerar el Diálogo reciente entre Na­

poleón Duarte y la dirigen:ia del FDR-FMLN como ijn paso decl 

sivo hacia la solución negociada del conflicto en El Salva-­

dor, pero no es cierto, ya que s1 utilizamos la razón d1alé~ 

tica de concatenar los hechos políticos y fenómenos sociales 

en una coyuntura especffica, tenemos que la necesidad de Re~ 
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gan de ganar terreno en la reelección y las denuncias por -­

parte del candidato demócrata Walter Mondale. en donde expr! 

sa la vinculación anticonstitucional de la Central ·de Intel1 

gencia Americana con el manual de saboteo contra el gobierno 

de Nicaagua, fueron los hechos que forzaron la situaci6n de­

diálogo en El Salvador, donde el presidente Duarte se prese~ 

tó sin una alternativa política, ya que su agenda sólo llam~ 

ba al diálogo constructivo sin ofrecer algo que pudiese, en­

un momento dado, propiciar una contrapropuesta por parte de­

l as fuerzas irrsurgentes. Y para complementar la poca posib1 

lidad de diálogo, días después del encuentro político, se -­

inició un bombardeo sobre la poblaci6n civil, ·10 cual expre­

sa el poco interés del gobierno por resolver por la vía del­

entendimiento el conflicto. 

Es inconcebible la razón (orzada que se busca por parte 

de la administración Reagan para solucionar el conflicto, -­

cuando su emisario permanente en las Naciones Unidas, Jeane­

Kirkpatrik expone ante la Asamblea Anual de la Sociedad In-­

teramer1cana de Prensa (SIP), que Reagan logrará sus metas -

respecto a Nicaragua, como es detener su creciente militari­

zación y su acercamiento hacia la. Unión Soviética, lo cual -

indica que aumentará considerablemente la injerencia y boi-­

cot contra el gobierno de la Junta Sandinista. 

Si la adm1n1straci6n Reagan ha establecido una serie 

de negociaciones sin fin en Manzanillo, Colima, México con -

la dirigencia del frente sandinista sin mostrar un avance en 
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ellas, amén de incentivar las agresiones y atentar contra la 

economía en el minado de Puertos, vuelos violatorios del es­

pacio aéreo, y atentados en zonas fronterizas de norte o sur, 

conlleva a que la situación política está lejos del alcance­

de las fuerzas democráticas y de las tentativas del Grupo -­

Contadora. 

De acuerdo a lo expuesto y a los últimos sucesos, tene­

mos que el futuro de la solución del conflicto está expuesto 

a una salida militar por parte de las fuerzas insurgentes, -

ya que han acordado en darle el carácter de popular prolong! 

da a la guerra que llevan a cabo, sin importarles el grado -

de injerencia norteamericana ya que cuentan con el apoyo po­

pular y el armamento necesario para seguir impulsando su gu~ 

rra, aun derribando y aniquilando al enemigo extranjero in-­

filtrado. 

En Nicaragua el proceso no podrá detenerse por la disu! 

sión, mas bien con el proceso electoral se tomen medidas que 

acerquen a Nicaragua al bloque soviético en un afán de defe~ 

derse de las agresiones nortamericanas e ingresar así al Pa~ 

to de Varsovia para asegurar su estabilidad política para el 

ulterior desarrollo económico. Mientras subsista la injere~ 

cia nortemericana, esto es el apoyo a los contras en Nicara­

gua, la permanencia de asesores militares en El Salvador y -

la ayuda desproporcionada a Honduras, la negociación políti­

ca se aleja de las esferas del diálogo, ya que la intransi-­

gencia de los gobernantes de la época y la no aceptación de-
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propuestas de la otra parte en conflicto, descarta todo diá-

logo y deja en la mesa de discusión la alternativa militar -

ya sea po;- invasión o por una derrota aplastante que determJ 
ne la victoria de los alzados en armas. 
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e o N e L u s I o N E s 

~ El imnerialismo norteamericano no ha cesRdo en su af~n 

de preservar su hegemonía política, económica y mili-­

tru· en ln zona. Aeste respecto podría sumP.rsele lR -­

nregunta de cuáles han sido entonc~s los resultedos 

de tRnto di~logo y buena voluntrtd <Jesintrresadl' aue 

Últimamente ha hecho alr>rde Estados Unidos, forzado 

quizá por la misma opini:ín pública norteamericana, que 

en un buen porcentaje no está de acuerdo en las accio­

nes de Reagnn en cuanto a política exterior se refie-­

re, es"PeCiA.lmente frente a Centroau.érica 1 y debido tn_!E 

bién al papel im-portante que se l'tn ganado el Gruno Co.!! 

tadora en el terreno diplomático internacional. De es­

ta manera podemos concJ.uir que s6lo han sffrvido para -

evitar dar un "no"rotundo a los nronósitof~ de Cc.ntr.do-

ra, ya que IJ.e e!1ta manP.ra lR ima;;e!: norteR T.Pricnna a -

nivel! internaeiomil sA vería desvirtuA.da y quizá nre-­

sionada por unn cowunidnd de países deseosos de poner 

fin a loa ncontPcimiAntoa que podrían culminRr en unR 

catástrofe militar sis precedentes. 

El ~rupo Cont~dora constituye una de lAS vnriables ama 
imnortantes que para la soluci6n del conflicto centro­

americano se presentan; el vacío existente en el cAmpo 

de negociaoionPs políticas necesRrias pRrA dA.r solu-­

ción pacífica n cuA1quier ti ro de controvnsia que se 
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presente a nivel internacional, dejado µor las institu­

ciones reconocidas legalmente por el Derecho Internaci~ 

na1 como son la Organizaci6n de Naciones Unidas, y pa-­

ra el caso en cuesti6n, la Organización de Estados Ame­

ricanos, el Tr~tado Interamericano de Asistencia Recí-­

procn y el CONDECA exigió la existencia de una nueva -­

forma de dar salida a las negociaciones que en u~ eter­

no EHltanca.miento sólo pueden pronosticf\r un dAsenlRce -

en al cual el enfrentamiento no sería ya a nivel centrQ 

periferia, sino tomaría el carácter de guArra nuclear -

encabezado por loa Estados Unidos y la Unión Soviética. 

Dentro de un conte:i:.:·~o mal interpretado por los Estados 

Unidos, Centrof\.mérica aparece como el motivo urincinal 

de enfrentamiento con ttl bloque comunista, la importan­

cia geopolítica de la zona y su hist6rica vinculación -

económiCR y cultural respecto a éste, son los motivos -

que cieg<i.n a Estados Unidos para aceptar quo no se tra­

ta de una crisis reciente influenciada por intenciones 

hegemónicas socialistas lo que está pasando en Centro­

américa, sino la necesidad de dar fin a una seria dP. -­

vejaciones, ~ue van desde la ofensa verbal hasta la in­

tervenci6n militar, recibidas por les naciones centro-­

~mericsnas desde siemure. 

El Grupo Contadora encamina su acci6n a fomentar el Di~ 

logo vía única para dar una soluci6n política al con-­

flicto en Centroamérica. Sin embargo es indudable que, 

o quizá deba decirse que ~~se e que ContadorA ha logrt\­

do que las partes interesadas y afectadas directamente 
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dialogaran sobre el asunto, los b"eneficios y resultados 

han sido pocos y ca1d nulos, es decir, aunque nparente­

mente existe conciencia del grado de peligrosidad del -

problElma, las '¡>artes interesadas sóio han redundado en 

la misma cuestión: "M.y que estabilizar a la zon~., pre­

ferentemente por la vía pacífica". Los hechos conllevan 

pues, redundancia y muchas veces contradicción a lo di­

cho, cuando se hace necesario establecer las vías ~ara 

la eatabiliza.ción y por ende la paz en la zona. Algunos 

de los logros obtenidos por l~s iniciativas del Grupo -

Contadora son·: las reuniones· da los cinco cancilleres -

centroamericanos, las reuniones en Manzanillo, Col, (Mj 

xico)del re'¡lresantante del PSLN y Estados Unidos, la 

entrevista de José Napoleón Duarte, jefe de la junta 

cívico-militar salvadoreña con el FMLN para lleg!\r a -­

un posible acuerdo. 

La intervención de los Estados Unidos en esta zona ea -

una de las acciones que han llevado a la crisis Centro­

americana a to!Jlf\r un papel internacional, al constituí_! 

se éste como el obstáculo principal para dar soluciones 

a nivel regional. A su vez, Estados Unidos utiliza su~ 

gran presencia diplomática en loa organismos tanto in-­

ternacionales como regionales para vetar cualquier pro­

puesta que va.ya en contra de sus intflreseri e incluso se 

olvida, muy a su conveniencia de su formulación, hecho 

que quedó demostrado en el proble!llA de Las !.!1üviMs, 

CUE\ndo se negó la posible aplicación del TIAR. 
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Si bien es cierto el Grupo Contadora, ha llevado hasta 

la fecha acciones diplomáticas de relevante imuortAncial 

existen otras tantii.s razones que obligEm a 'Pensar en la 

efectividad de estas. Por un lado y después ~el análi~ 

sis de la política exterior de cada uno de los países -

integrantes del Grupo ae presenta la duda respecto has­

ta qué punto son válidas sus aportaciones cuando ellos 

mismos presentan problema, problemas aue abarcan todos 

los aspectos de la vida internacional, en primer lugar 

tenemos laa controversias que se h?n sucitado entre Co­

lombia-Venezuela y Colombia-Nicaragua en cuanto a deli­

mitaciones marítimas y territoriales se refiere, mismas 

que pueden c<i. talogarse aún inconclusas. Por otro lEl.do -

el apoyo y reconocimiento que Venezuela ha dado a la -­

junta cívico-militar encadezada por Duarte en El Salva­

dor sugiere una importante contradicción dentro del se­

no del Grupo Contadora, contradicción que se apareja -­

con la vulnernbili~ad hist6rica de los gobiernos colom­

bianos respecto a Estados Uriidos. La importancia geopo-

lÍticn y geoestratégica que representan M'éxico y Pana­

ma para Estados Unidos, acompañfida a su vez de las nec.!!, 

aidades económicas y finnnciAras de estos dos países, -

etiquetan sus ~cciones diplomáticas como limitndas y de 

alguna manera susceptibles a loa intereses y a la pa.._ 

ciencia de los norteamericanos. 

Capitaliamc, desigualdad social, injusticia, violencia 

y hembra oon los factores que en~rcan el problema a -
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tratar, mismos que impiden vislu~braT soluci6n alguna 

sino es aquella, basada en la concientización de las 

acciones norteamericanas, libertad política, económica 

y social. Dada la situaci6n actual, lo anterior sería -

irse a los extremos, a lo casi i~posibley pensarlo así, 

es RCeptar que el otro extremo y desgrAcif!dflmE'nte mucho 

más realista sería el negar a cada uno de los países -­

del Continente Americflno y en especial A Centroamérica 

toda posibilidad de autonomía y estabilidad social. 
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